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Mensaje de la Primera Presidencia 

"RECIBI ... INSTRUCCION 
EN TODA LA CIENCIA 

DE MI PADRE" 
por el presidente Spencer W. Kimball 

E l Señor nos ha inspirado 
para que hagamos gran 
hincapié en la unidad fa­
miliar y en la fe en Dios. En 

una época en la que se ha invadido la 
santidad del hogar y el cuidado de 
los hijos se considera con ligereza, 
continuamos insistiendo en que es 
urgente que las parejas, los padres y 
los hijos, y los adultos solteros que 
viven solos estudien y vivan los 
principios de verdad, poniendo 
especial cuidado en alimentar el 
amor y la armonía dentro del círculo 
familiar. Sólo tal amor podrá so­
portar los ataques de Satanás en 
éstos, los últimos días. 

Para poder aprender el principio 
correcto de la paternidad, no ne­
cesitamos leer más que el primer 
versículo del Libro de Mormón, el 
libro que el profeta José Smith dijo 
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que es la clave de nuestra religión: 
"Y o, N efi, nací de buenos padres y 
recibí, por tanto, alguna instruc­
ción ... " (1 Nefi 1:1.) 

Es responsabilidad divina de los 
padres enseñar las verdades del 
evangelio a sus hijos. Por lo tanto, 
recientemente pedimos que se le­
yera la siguiente comunicación en las 
reuniones sacramentales de todos 
los barrios y ramas: 

"La Primera Presidencia fre­
cuentemente hace hincapié en la 
importancia de llevar a cabo la noche 
de hogar todas las semanas, con­
siderando que brinda una oportu­
nidad especial para que los padres 
instruyan y fortalezcan a su familia. 
Además del estudio del evangelio los 
domingos con la familia, se ha re­
servado la noche de los lunes para 
llevar a cabo la noche de hogar, la 
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Recibí ... alguna instrucción en toda la ciencia de mi padre 

cual incluye la enseñanza de los 
principios del evangelio, del amor y 
la armonía, y también actividades 
familiares." 

Un verdadero hogar de Santos de 
los Ultimas Días es nn refugio contra 
las tormentas y problemas de la 
vida. 

Pedimos a los padres y a los lí­
deres que den a este tema la im­
portancia que merece, ya que 
nuestras mayores necesidades como 
individuos y como grupo son las de 
estar cerca de nuestro Padre Ce­
lestial y tener una espiritualidad 
constante en nuestra vida. La es­
piritualidad nace y se alimenta por 
medio de la oración y el estudio 
diario de las Escrituras, los análisis 
en familia de los principios del 
evangelio y actividades relacionadas 
con estos principios, noches de 
hogar, consejos de familia, el trabajo 
y la recreación, el servicio, y el 
compartir el evangelio con aquellos 
que nos rodean. También alimen­
tamos la espiritualidad cuando ac­
tuamos con paciencia, bondad, e 
indulgencia hacia nuestro prójimo y 
cuando aplicamos los principios del 
evangelio en el círculo familiar. En 
el hogar es donde llegamos a ser 
expertos en lo relacionado con el 
evangelio y su justicia, aprendiendo 
y viviendo sus principios. 

Durante mi juventud y después, 
viviendo con mi esposa y nuestros 
hijos, nuestro hogar era un pedacito 
de cielo en donde se llevaban a cabo 
actividades familiares que todavía 
recuerdo con ternura. Cada vez que 
uno de nosotros hacía algo, ya fuera 
cantar una canción, dirigir un juego, 
recitar un artículo de fe, contar una 
historia, demostrar un talento, o 
llevar a cabo una asignación, 
siempre se observaba progreso y 
existía un sentimiento de alegría y 
paz en el hogar. 
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Animamos a todos los miembros a 
que repasen con un espíritu de 
oración las sugerencias que las 
Autoridades Generales han apro­
bado como actividades para el día 
domingo, para las noches de hogar y 
para otras actividades que se rea­
lizan en nuestro hogar: 

"Al planear nuestras actividades 
dominicales, podemos designar 
algunas horas del día para pasarlas 
con nuestra familia, para estudiar y 
meditar y para servir a los demás. Si 
gustan pueden: leer las Escrituras, 
los informes de conferencias ge­
nerales y otras publicaciones de la 
Iglesia; estudiar la vida y ense­
ñanzas de los profetas; preparar 
lecciones de la Iglesia y otras 
asignaciones; escribir la historia de 
la familia o llevar un diario personal; 
orar y meditar; escribir o visitar a 
parientes o amigos; escribir a mi­
sioneros; escuchar buena música; 
participar con la familia en con­
versaciones o lecciones del evan­
gelio; llevar a cabo reuniones de 
consejo familiar; fortalecer las 
buenas relaciones entre esposos; 
leer con los hijos; trabajar en ge­
nealogía (llenando el cuadro gene­
alógico u otros formularios, inda­
gando sobre datos familiares, etc.); 
cantar himnos de la Iglesia; leer 
buena literatura; desarrollar el 
aprecio por el arte; planear la noche 
de hogar y actividades familiares; 
hacer amistad con los que no son 
miembros y con los vecinos; visitar a 
los enfermos, a los ancianos y a los 
que se sienten solos; tener entre­
vistas con los miembros de la fa­
milia. 

"Las actividades del día lunes 
podrían incluir cualquiera de las que 
se sugieren para el día domingo; 
lecciones del manual para la noche 
de hogar; juegos en los que toda la 
familia pueda participar; asistir a 

ev 
pa 
de 
lm 
en 
ha 
tü 
se 
mi 
et 
mi 
pl: 
de 
re 
Gl 
fa: 

dE 
re 
TIE 
ca 
qt 
y 
za 
pr 
liE 
DI 
liT 
er 
d2 
q~ 
Vl1 

qt 
ad 
sa 
co 
pe 
la 
o 
ne 

m: 
se 
es 

ac 
pa 

LIA 



i 
r 

,. 

T 

1 

l 

r 
l 

1 

i 

L 

L 

eventos culturales; hacer algo bueno 
por alguien en particular; hacer una 
demostración de sus habilidades a 
los demás; trabajar juntos para . 
embellecer el hogar; jardinería y 
horticultura; inventario de lo que se 
tiene almacenado; proyectar lo que 
se va a almacenar; preservar ali­
mentos: (envasar, secar, congelar, 
etc.); fabricar ropa, utensilios do­
mésticos, muebles, etc.; hacer 
planes y participar en un programa 
de ejercicios físicos; actividades 
recreativas." ("Nuestra familia: 
Guía práctica para lograr que la vida 
familiar se centre en el evangelio" 
-folleto-, págs. 2 y 3.) 

Si los líderes de la familia consi­
deran estas sugerencias y oran con 
respecto a ellas, tendrán la sabiduría 
necesaria para tomar decisiones 
correctas e inspiradas. Esperamos 
que las parejas, los padres, los niños 
y los adultos solteros estén utili­
zando el tiempo libre que deja el 
programa dominical integrado para 
llevar a cabo estos . propósitos. 
Debemos recordar que es de vital 
importancia enseñar a los niños y 
enseñarnos unos a otros las ver­
dades del evangelio y la manera en 
que las podemos aplicar a nuestra 
vida. Cuán poderosa es la influencia 
que podemos recibir cada semana: 
adorando, aprendiendo, conver­
sando y efectuando actividades 
correctas en el día del Señor, y 
permaneciendo unidos los lunes por 
la noche para actividades familiares, 
o lo que sea necesario para el bie­
nestar y la unidad familiar. 

Os instamos a que busquéis la 
influencia del Espíritu para que 
sepáis utilizar bien todas las horas y 
estos días preciosos de vuestra vida. 

Podemos ver que no todas las 
actividades tienen la misma im­
portancia, aunque todas pueden ser 
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Nuestras mayores 
necesidades como 

individuos y como grupo 
son las de estar cerca de 
nuestro Padre Celestial 

y tener una 
espiritualidad constante 

en nuestra vida. 

parte de un programa de desarrollo 
de la unidad familiar para mantener 
el equilibrio espiritual. A veces 
debemos darle prioridad a algunas 
en particular. Recordemos las pa­
labras de N efi cuando aconsejó: 

"Y hablamos de Cristo, nos re­
gocijamos en Cristo, predicamos de 
Cristo, profetizamos de Cristo ... 
para que nuestros hijos sepan a qué 
fuente han de acudir . . . " (2 N efi 
25:26.) 

¡Qué fortaleza interior tendrían 
las personas si supieran que el 
Maestro y sus enseñanzas son su 
fuente de guía, de ejemplo y de 
ayuda! Esa es nuestra meta prin­
cipal dentro de la enseñanza en el 
hogar. 
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Recibí . .. alguna instrucción en toda la ciencia de mi padre 

N u estro Padre Celestial nos ha 
dado la bendición de poder orar para 
ayudarnos a tener éxito en todas 
nuestras actividades en el hogar y en 
las ocupaciones de nuestro diario 
vivir. Yo sé que si oramos ferviente 
y rectamente, ya sea en forma in­
dividual o como familia, cuando nos 
levantamos en la mañana y cuando 
nos acostamos por la noche, y 
cuando nos sentamos a la mesa cada 
vez que comemos, no sólo estaremos 
más unidos, sino que progresaremos 
espiritualmente. Necesitamos la 
ayuda de nuestro Padre Celestial a 
medida que buscamos aprender las 
verdades del evangelio y vivir sus 
principios, y cuando pedimos Su 
ayuda al tener que tomar las deci­
siones importantes de nuestra vida. 
Es en el círculo familiar, al escuchar 
a sus padres orar, donde nuestros 
hijos pueden aprender la manera 
correcta de conversar con nuestro 
Padre Celestial. Si reciben esta clase 
de experiencias, pueden aprender a 
orar con todo su corazón. 

Para aprender los principios del 
evangelio, es fundamental el estudio 
individual y familiar de las Escri­
turas. El leerlas nos provee de 
armas potentes para luchar contra la 
ignorancia y las tentaciones de 
Satanás; además, esta práctica nos 
traerá gran felicidad y ayudaremos a 
los miembros de nuestra familia a 
amar al Señor y a estar agradecidos 
por su bondad. 

En cuanto al gobierno de nuestra 
familia, se nos ha enseñado co­
rrectamente que el consejo de fa­
milia es el concilio básico de la 
Iglesia. Bajo la dirección del padre o 
de la madre, que también deben 
ponerse de acuerdo, los consejos de 
familia pueden efectuarse para 
analizar los problemas familiares, 
planear los gastos de la casa, hacer 
otros planes y ayudarse y fortale-
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Debemos recordar que es 
de vital importancia 
enseñar a los niños y 

enseñarnos unos a otros 
las verdades del 

evangelio. 

cerse mutuamente. Las Autoridades 
Generales han dicho que "para tener 
éxito en estos cometidos es indis­
pensable que haya un ambiente en el 
que todos estén prestos a escuchar, 
a comunicarse honestamente y a 
respetar la opinión y los senti­
mientos de los demás". 

Os recordamos otra vez que de­
bemos escribir una historia personal 
y también llevar un libro diario en el 
cual podemos relatar nuestras ex­
periencias sagradas, por ejemplo: 
oportunidades en que el Señor ha 
contestado a nuestras oraciones, en 
que nos ha dado su inspiración para 
tomar decisiones, unciones que 
hemos recibido, y todas aquellas 
situaciones y acontecimientos es-
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peciales de nuestra vida. Muchas de 
estas experiencias pueden utilizarse 
como base para relatar historias que 
aumenten la fe de los miembros de la 
familia, durante conversaciones y. 
análisis de los principios del evan­
gelio. Estas historias inspiradoras, 
sacadas de nuestra propia expe­
riencia y de la de nuestros antepa­
sados, son un medio eficaz para 
enseñar conceptos importantes a 
nuestra familia. Os prometo que si 
escribís en vuestro diario, éste será 
sin ninguna duda una fuente de 
inspiración para vosotros, para 
vuestro cónyuge, vuestros hijos, 
vuestros nietos y para las genera­
ciones venideras. 

Instamos a los padres a que in­
cluyan en sus reuniones y en los 
consejos de familia las importantes 
actividades relacionadas con la obra 
misional, la obra genealógica, y el 
programa de bienestar. Deben 
enseñar a sus hijos varones a pre­
pararse para cumplir con una mi­
sión, y después, si la salud y otras 
condiciones lo permiten, la pareja 
misma puede esperar el día en que 
pueda ir a la misión. El Señor nos ha 
repetido muchas veces el valor que 
tiene esta obra: 

"Y ahora, he aquí, te digo que la 
cosa que será de máximo valor para 
ti será declarar el arrepentimiento a 
este pueblo, a fin de que puedas 
traer almas a mí ... "(D. y C. 15:6.) 

Debemos continuar orando en 
nuestro hogar por la oportunidad de 
compartir el evangelio con aquellos 
que nos rodean, y orar también para 
que el Señor abra el camino para que 
el evangelio avance con mayor poder 
y fortaleza, a fin de que pueda llegar 
a más tierras y tocar el corazón de 
muchos que están listos para reci­
birlo. 

Los profetas anteriores nos han 
prometido, y hoy día nosotros 
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también prometemos que si se­
guimos el programa que la Iglesia ha 
delineado para nuestros hogares, 
vendrán grandes bendiciones para 
todos aquellos que con un espíritu de 
oración y humildad ponen en 
práctica estos principios en su vida 
familiar. Recordamos las sabias 
palabras del profeta Moisés, las 
cuales habrían guiado al pueblo de 
Israel a un fin muy distinto al que lo 
llevaron sus acciones de rebeldía: 

"Y estas palabras que yo te mando 
hoy, estarán sobre tu corazón; 

"y las repetirás a tus hijos, y ha­
blarás de ellas estando en tu casa, y 
andando por el camino, y al acos­
tarte, y cuando te levantes." 
(Deuteronomio 6:6-7.) 

Pero muchas veces escuchamos 
excusas como éstas: "El tiempo no 
me alcanza", "tenemos otras cosas 
que hacer los lunes por la noche", 
"estamos demasiado viejos para 
gozar de las lecciones", "nuestros 
niños son demasiado pequeños para 
comprender", "nuestros hijos tienen 
que hacer sus tareas escolares", "no 
logramos reunir a todos nuestros 
hijos al mismo tiempo", "no nos 
gusta restringir nuestras activi­
dades de esa forma", "vivo sola y no 
lo necesito", "hay programas es­
peciales de televisión el lunes por la 
noche", y muchas otras. 

¿Por qué contendemos con el 
Todopoderoso si somos tan débiles y 
El es tan fuerte, El es Omnisciente y 
nosotros apenas podemos ver lo que 
está al frente de nosotros? Recor­
demos el pasaje de Escritura que 
dice: 

"Estos confían en carros, y 
aquéllos en caballos; mas nosotros 
del nombre de Jehová nuestro Dios 
tendremos memoria. 

"Ellos flaquean y caen, mas no­
sotros nos levantamos, y estamos en 
pie." (Salmo 20:7-8.) 
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Recibí .. . alguna instrucción en toda la ciencia de mi padre 

Debemos continuar 
orando en nuestro hogar 

por la oportunidad de 
compartir el evangelio 
con aquellos que nos 

rodean. 

Dios es nuestro Padre, y nosotros 
somos sus hijos, por lo que nos ha 
dado instrucciones para que sigamos 
el camino que nos trazó. La cura 
para los problemas de nuestra fa­
milia y de toda la generación de este 
tiempo se encuentra en las activi­
dades justas que enaltezcan la vida 
familiar, en la enseñanza inspirada 
de las verdades del evangelio en el 
hogar, en la guía sabia de los padres, 
y en que el padre presid_a el hogar, 
con su esposa como conseJera. 

Pero cuando se nos presenten 
problemas especiales solamente 
podremos fallar si nos damos por 
vencidos. Que nuestro amor por 
cada uno de los miembros de la fa­
milia sea incondicional y recordemos 
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lo que el apóstol Pablo dijo a los 
padres: 

"Padres, no exasperéis a vuestros 
hijos, para que no se desalienten." 
(Colosenses 3:21.) 

El Señor reveló al profeta José 
Smith la clave sobre la manera en 
que los padres, líderes, y maest ros 
pueden influir en aquellos a quienes 
dirigen: "Ningún poder o influencia 
se puede ni se debe mantener en 
virtud del sacerdocio, sino por la 
persuasión, por longanimidad, be­
n~gnidad, mansedumbre y por amor 
smcero; 

por bondad y por conocimiento 
puro, lo cual ennoblecerá grande­
mente el alma sin hipocresía y sin 
malicia." (D. y C. 121:41-42.) 

En nuestro círculo familiar es 
donde debemos aprender y aplicar 
estas verdades. Sobre esto el pre­
sidente J oseph F. Smith dijo: 

"Padres, si queréis que vuestros 
hijos sean instruidos en los princi­
pios del evangelio, si queréis que 
amen la verdad y la entiendan, si 
deseáis que os obedezcan y se unan a 
vosotros, ¡amadlos!; mostradles que 
los amáis con toda palabra o acto 
relacionado con ellos. Por vuestro 
propio bien, por el amor que debe 
existir entre vosotros y vuestros 
hijos, pese a lo rebelde que sea o se 
porte éste o aquél, cuando les ha­
bléis, no lo hagáis con ira; no lo 
hagáis ásperamente con un espíritu 
condenador. Habladles con bondad; 
sometedlos y llorad con ellos si es 
necesario . . . Suavizad sus cora­
zones; procurad que se enternezcan 
hacia vosotros. N o empleéis el lát igo 
ni la violencia; tratadlos con la razón, 
con la persuasión y con amor no 
fingido . Si no podéis conquistar a 
vuestros hijos e hijas por estos 
medios . . . no habrá manera en el 
mundo con que podáis conquistar­
los." (Doctrina del evangelio, capítu-
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lo 16, pág. 310.) 
Nuestro Señor y Salvador nos ha 

enseñado el camino: 
"Un mandamiento nuevo os doy: . 

Que os améis unos a otros; como yo 
os he amado, que también os améis 
unos a otros." (Juan 13:34.) 

Con tal espíritu de caridad como 
guía, las bendiciones descritas por 
Pedro serán derramadas sobre los 
padres: 

"Y ante todo, tened entre voso­
tros ferviente amor; porque el amor 
cubrirá multitud de pecados." (1 Pe­
dro 14:8.) 

Nuestros hijos, sabiendo cuánto 
les amamos, recibirán inspiración 
para pasar por alto los errores que 
cometemos como padres, y sabrán 
por experiencia propia que nuestra 
fidelidad hacia ellos "es más fuerte 
que los lazos de la muerte" (D. y C. 
121:44). 

En los hogares en donde las perso­
nas son "benignas unas con otras, 
misericordiosas, perdonándose unas 
a otras ... "(véase Efesios 4:32), en 
donde se llevan a cabo las noches de 
hogar, consejos de familia, análisis 
de las Escrituras, en donde se ora, 
se trabaja y se juega con amor, en 
donde se hacen esfuerzos por com­
partir el evangelio con otras perso­
nas y se trata de cumplir con todos 
los propósitos del Señor, en esos 
hogares habrá una espiritualidad y 
unidad poderosas que darán a todos 
los miembros de la familia una forta­
leza que perdurará toda su vida. 

Rogamos encarecidamente a todas 
las familias y a todas las personas en 
la Iglesia que evalúen a menudo el 
progreso que están haciendo al tra­
tar de vivir estas verdades. Si apli­
can estos principios, éstos serán su 
escudo y protección contra los males 
de nuestro tiempo y nos traerán a 
todos gran gozo hoy y para siem­
pre. O 

LIAHONNSEPTIEMBRE de 1982 

Ideas para los maestros 
orientadores 

l. Relate una experiencia per­
sonal acerca de las bendicio­
nes que traen aparejadas la 
noche de hogar y la unidad 
familiar. Pida a los miem­
bros de la familia que com­
partan experiencias o senti­
mientos similares. 

2. ¿Hay en este artículo algu­
nos pasajes de Escritura o 
alguna cita que la familia 
pueda leer en voz alta y 
analizar? 

3. Analice la relación entre las 
actividades para el domingo 
y para el lunes mencionadas 
en este artículo. ¿Por qué 
ambas son importantes? 
¿Por qué es tan importante 
planear de antemano y ser 
flexibles al escoger las acti­
vidades? 

4. Analice la forma en que las 
familias pueden mejorar la 
calidad del tiempo que pa­
san juntas. ¿Qué puede ha­
cer cada miembro de la fa­
milia para que las activida­
des y las conversaciOnes 
sean más significa ti vas? 

5. ¿Piensa que sería mejor lle­
var a cabo esta discusión 
después de hablar con el 
jefe de la familia antes de la 
visita? ¿Hay algún mensaje 
del líder de quórum o del 
obispo para el jefe de la 
familia en cuanto a la ense­
ñanza del evangelio a los 
miembros de la familia? 
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LO QUE 
EL SEt'iOR 
REQUIERE 

DE LOS 
PADRES 

por el élder Robert L. Backman 
del Prime·r Quórum de los Setenta 

D emasiados padres han 
olvidado cómo se siente 
cuando se es joven, cuando 
se pasa por los años difí-

ciles de la adolescencia, en los cuales 
un joven no sabe si catalogarse como 
hombre o como muchacho; en que 
lucha para descubrir su identidad y 
el propósito de su vida; se preocupa 
por su desarrollo físico; confronta 
decisiones importantes en lo con­
cerniente al futuro, a las muchachas, 
a su trabajo, y a su relación con 
Dios, con Jesucristo, y con todos los 
que lo rodean; lleno de fe, y sin 
embargo, con dudas; independiente, 
pero al mismo tiempo dependiente; 
ansioso de ver qué puede lograr por 
sus propios medios, sin embargo, 
necesitado de la seguridad de otros; 
arrastrado por las fuerzas que lo 
atraen aquí y allá: la familia, los 
compañeros, los maestros, los lí­
deres; y combinado con la sensación 
de que el tiempo parece no tener 
límites. 

¿Recordáis? 
N u estro Padre Celestial ha puesto 
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el destino eterno de sus hijos en las 
manos de los padres, pero más es­
pecíficamente sobre los hombros de 
la familia. Esa es una responsabi­
lidad que no puede delegarse. 

En una bella revelación recibida 
por medio de José Smith, el Señor 
declaró que los niños son inocentes y 
que "se requieren grandes cosas de 
las manos de sus padres" (véase D. y 
C. 29:48). 

¿Qué grandes cosas requiere el 
Señor de las manos de los padres? 
Como Presidente de la Mesa General 
de los Hombres Jóvenes, qmero 
dirigirme en particular a los padres 
de los jovencitos. 

El requiere que los padres enseñen 
a sus hijos. 

Padres, ¡cómo podemos olvidar 
esta gran responsabilidad que el Se­
ñor nos ha dado de criar a nuestros 
hijos en la luz y la verdad? (Véase D. 
y c. 93:40.) 

En Doctrina y Convenios 68:25-
28, el Señor nos dio instrucciones 
estrictas concernientes a nuestra 
responsabilidad como padres. N os 
mandó que: 

l. N os aseguremos de que nues­
tros hijos comprendan los primeros 
principios del evangelio. 

2. Nuestros hijos sean bautizados 
cuando cumplen ocho años de edad 
y que reciban "la imposición de ma­
nos "para que puedan tener la compa­
ñía del Espíritu Santo. 

3. N os aseguremos de que nues­
tros hijos hagan ciertas cosas, tales 
como orar y "caminar rectamente 
delante del Señor". 

El Señor nos recordó que ésta 
es "una ley para los habitantes de 
Sión". 

¿N o es interesante saber que el 
Señor nos pide que empecemos a 
enseñar a nuestros hijos cuando son 
de corta edad, antes de que Satanás 
tenga ninguna influencia sobre ellos 
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y cuando los padres son la influencia 
más poderosa en su vida? 

También debemos darnos cuenta 
de que la responsabilidad de enseñar 
la verdad a nuestros hijos no descan­
sa en la Iglesia, en la escuela, en la 
comunidad, ni en los compañeros. 

Es nuestro derecho, igual que 
nuestra responsabilidad, ayudar a 
nuestros hijos a tomar decisiones 
correctas. Esto es especialmente 
cierto cuando se trata de enseñarles 
acerca del matrimonio, del sexo y del 
nacimiento, de acuerdo con los con­
ceptos sagrados del código moral de 

Dios. Muy a menudo los jóvenes 
aprenden lo que sus amigos les dicen 
acerca de estos temas, lo que podría 
considerarse como un ciego que guía 
a otro ciego; o si no, aprenden en la 
atmósfera científica del aula. 

Conozco a un padre que t iene una 
bella relación con su hijo. Tienen una 
buena comunicación, creando así un 
lazo de confianza que da gusto per ci­
bir. Un día de verano, mient ras el 
padre trabajaba en el huer to, pudo 
escuchar que su hijo sostenía una 
seria conversación con un amigo al 
otro lado de la cerca. El amigo hacía 

El Señor nos pide que empecemos a enseñar 
a nuestros hijos cuando son de corta edad, 
antes de que Satanás tenga ninguna 
influencia sobre ellos. 
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"Si puedo recordar todo 
lo que aprendí en aquellas 

caminatas por las 
montañas, creo que puedo 

ir por el sendero de 
la vida y tener éxito:' 

algunas de aquellas preguntas que 
nos han perturbado a todos cuando 
estamos creciendo. En lugar de con­
testarlas el joven le preguntó: 

-¡Por qué no le preguntas eso a 
tu padre? 

El amigo replicó: 
-¿Quieres decir que tú puedes 

hablar con tu padre de estas cosas? 
Cuando entrevisto a jóvenes que 

han transgredido las leyes morales, 
me pregunto cuántos de ellos po­
drían haber evitado tener tal expe~ 
riencia si hubieran tenido una buena 
comunicación con sus padres, y si 
éstos los hubieran instruido constan­
temente al respecto. 

Cómo quisiera que los padres de 
hoy fuesen como Adán y Eva, quie­
nes, nos dicen las Escrituras, "hicie­
ron saber todas las cosas a sus hijos 
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e hijas" (Moisés 5:12). 
Los padres deben aprender a apro­

vechar los momentos propicios para 
enseñar a sus hijos, y aun crear 
estas oportunidades. Esto requiere 
tiempo, una buena relación entre 
ellos, y una buena comunicación con 
los hijos. 

Recientemente, durante una cena 
de celebración de los Scouts, escuché 
a uno de los muchachos que había 
alcanzado el honor más alto dentro 
del programa hablar acerca de la 
relación que lo unía a su padre, quien 
era también su maestro Scout: 

"Durante nuestros viajes el maes­
tro Scout no nos estaba hablando 
siempre de los premios por méritos 
que teníamos que lograr; cuando 
efectuábamos nuestras caminatas 
nos hablaba de Pablo, de N efi cuan­
do estábamos sentados alrededor del 
fuego, de Abraham cuando mirába­
mos las estrellas, y de Jesús de 
Nazaret justo antes de que dijéra­
mos nuestra oración al acostarnos. 
También en diferentes oportunida­
des nos envió a cada uno a orar solos, 
tal como lo hizo José Smith. 

"Y o escuchaba atentamente lo que 
nuestro maestro Scout nos decía, y 
siempre trataba de seguir sus conse­
jos. El es mi padre, y quiero llegar a 
ser como él es. 

"Si puedo recordar todo lo que 
aprendí en aquellas caminatas por 
las montañas, creo que puedo ir por 
el sendero de la vida y tener éxito." 

El requiere que los padres sean un 
ejemplo para sus hijos. 

Nuestro Salvador nos habló acer­
ca de la importancia del ejemplo: 

"De cierto, de cierto os digo: N o 
puede el Hijo hacer nada por sí mis­
mo, sino lo que ve hacer al Padre; 
porque todo lo que el Padre hace1. 

también lo hace el Hijo igualmente." 
(Juan 5:19.) 

Todas las familias de Santos de los 
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Ultimos Días tienen el derecho de 
que las guíe un patriarca que honra y 
utiliza el poder de su sacerdocio en 
justicia, que es un ejemplo digno 
para su familia, que los protege y 
fortalece por medio de su fe y su· 
devoción. 

Los padres deben dar a sus hijos 
normas y valores elevados, los que 
pueden transmitirse mejor por me­
dio de un buen ejemplo. 

El presidente David O. McKay 
aconsejó a los padres: 

"La forma más eficaz de enseñar 
religión en los hogares no es predi­
car los principios, sino vivirlos. Si 
queréis enseñar la fe en Dios, mos­
trad fe vosotros mismos; si queréis 
enseñar acerca de la oración, orad 
constantemente. ¿Queréis que se 
abstengan de ingerir bebidas alcohó­
licas? Entonces absteneos vosotros 
de hacerlo. Si queréis que vuestros 
hijos vivan una vida llena de virtud, 
de autocontrol, de buenas obras, en­
tonces sed un buen ejemplo en todas 
estas cosas. Un niño que crezca en 
un ambiente como éste se encontra­
rá fortalecido cuando aparezcan las 
dudas, las preguntas y el deseo de 
saber que agitarán su alma en el 
momento en que se produzca el ver­
dadero despertar religioso, a los tre­
ce o catorce años de edad." (En 
Conference Report, abril de 1955, 
pág. 27.) 

¿Es vuestra vida reflejo de vues­
tro amor por el Señor y su evangelio, 
y de vuestro amor por vuestra espo­
sa e hijos? ¿Estáis utilizando vuestra 
autoridad patriarcal en vuestro ho­
gar? ¿Cuándo fue la última vez que 
disteis a vuestros hijos una bendi­
ción de padre? ¿Cuándo fue la última 
vez que los entrevistasteis? ¿Cuánto 
hace que testificasteis a vuestros 
~ijos de la veracidad del evangelio? 
¿Estudiáis las Escrituras con vues­
tra familia en forma regular? ¿Oráis 
con ellos constantemente y lleváis a 
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cabo vuestras noches de hogar? 
¿Puede sentirse el espíritu del evan­
gelio en vuestros hogares? ¿Estáis 
dando un buen ejemplo? 

Todos los padres deberían ser dig­
nos de decir: "Seguidme, así como yo 
sigo a Cristo". 

El Señor requiere que los padres 
establezcan ciertos límites o 
normas dentro de los cuales sus 
hijos puedan ejercer el libre 
albedrío. 

El padre y· la madre deben ser los 
que guían a la familia. En una serie 
de artículos publicados por una agen­
cia de noticias, el autor dijo: 

"Los expertos están de acuerdo en 
una cosa: el mejor apoyo que un niño 
puede tener consiste en las normas y 
límites establecidos en el hogar." 

Nuestros jóvenes no quieren an­
dar errantes, sino que quieren segu­
ridad y un ancla a la cual asirse, 
quieren límites establecidos por sus 
padres, que les indiquen cómo vivir, 
y al mismo tiempo les den oportuni­
dades de desarrollarse. Quieren sa­
ber qué es lo que esperamos de ellos 
y ansían nuestra guía. 

Algunos de nosotros nos hemos 
preocupado tanto en dar a nuestros 
hijos lo que nunca tuvimos que no les 
damos lo que sí tuvimos: una familia. 

El Señor requiere que los padres 
amen a sus hijos. 

En un estudio se preguntó a diez 
mil estudiantes de secundaria en 
Kansas qué pregunta harían a sus 
padres deseando recibir una respues­
ta honesta; a lo que un 80% respon­
dió: "¿Me aman?" 

La segunda pregunta en populari­
dad fue: "Si tuvieran la oportunidad 
de volver hacia atrás, ¿me querrían 
tener en la familia otra vez?" 

Cuán importante es que los padres 
den a sus hijos seguridad y les ayu­
den a adquirir autovalía, haciéndoles 
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Lo que el Señor requiere de los padres 

Los padres deben 
asegurarse de que sus 
hijos sean bautizados 

cuando cumplen los ocho 
años . . . y reciban la 

compañía del 
Espíritu Santo. 

saber que son amados y necesitados. 
Debemos amarlos incondicional­

mente, de la misma manera que el 
Salvador nos ama a nosotros, usando 
nuestro tiempo, nuestras energías, 
nuestras habilidades, nuestra com­
prensión, y nuestro interés para ayu­
darlos a reconocer su relación con su 
Padre Celestial y su divino potencial 
como hijos suyos. 

El presidente J oseph F . Smith nos 
aconsejó: 

"Padres, si queréis que vuestros 
hijos sean instruidos en los princi­
pios del evangelio, si queréis que 
amen la verdad y la entiendan, si 
deseáis que os obedezcan y se unan a 
vosotros, ¡amadlos!; mostradles que 
los amáis con toda palabra o acto 
relacionados con ellos. Por vuestro 
propio bien, por el amor que debe 
existir entre vosotros y vuestros 
hijos, pese a lo rebelde que sea o se 
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porte éste o aquél, cuando les ha­
bléis, no lo hagáis con ira: no lo 
hagáis ásperamente con un espíritu 
condenador. Habladles con bondad; 
sometedlos y llorad con ellos si es 
necesario, y de ser posible, procurad 
que viertan lágrimas con vosotros. 
Suavizad sus corazones; procurad 
que se enternezcan hacia vosotros. 
N o empleéis el látigo ni la violen­
cia . . . tratadlos con la razón, con la 
persuasión y con amor no fingido. Si 
no podéis conquistar a vuestros hijos 
por estos medios . . . no habrá mane­
ra en el mundo con que podáis con­
quistarlos. " (Doctrina del Evange­
lio, capítulo 16, pág. 10.) 

El Señor requiere que los padres 
sean héroes 

En la reunión general del sacerdo­
cio de abril de 1976, el presidente 
Spencer W. Kimball citó a Walter 
MacPeek: 

"Los muchachos necesitan muchos 
héroes como Lincoln y Washington. 
Pero también necesitan tener héroes 
cerca de ellos. Necesitan conocer 
personalmente a algún hombre de 
gran fortaleza e integridad de quien 
puedan aprender. Necesitan encon­
trárselos en la calle, ir en caminatas 
con ellos, verlos cerca del hogar, 
todos los días, en toda clase de situa­
ciones; sentirse lo suficientemente 
cerca como para hacerles preguntas 
y hablar de hombre a hombre con 
ellos." ("Los héroes de la juventud", 
Liahona, agosto de 1976, pág. 38.) 

En lo que se refiere al evangelio, 
estos héroes deben ser los padres. 

En el pasado, los muchachos traba­
jaban al lado de su padre como sus 
ayudantes en el campo, o se relacio­
naban con otros hombres cuando se 
empleaban como aprendices de al­
gún oficio. Pero hoy día, en nuestra 
sociedad urbana, los chicos se en­
cuentran completamente aislados 
del mundo de los hombres. Por el 
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contrario, los padres se dirigen a la 
fábrica o la oficina por la mañana y 
regresan a casa por la noche, por lo 
que muchos de nuestros muchachos 
pasan el día sin tener un modelo 
masculino. · 

Naturalmente, en algunas situa­
ciones el padre ya no se encuentra 
presente en el hogar, pero las ma­
dres que asumen ambos papeles no 
deben desesperarse; el amor y la 
atención personal, los consejos en 
asuntos que conciernen a los mucha­
chos, las oportunidades de trabajar 
y divertirse con hombres de la fami­
lia o con los miembros del barrio, 
pueden ayudar a preparar a un hijo 
para que se convierta en un hombre. 
Nadie subestime la influencia positi­
va que una buena madre puede tener 
sobre un· hijo. 

Pero en los casos en que los padres 
están presentes, el desafío primor­
dial es que éstos pasen el tiempo que 
tengan con sus hijos en la mejor 
forma posible, enseñándoles el cami­
no a una vida rica y productiva. 
Padres, ¡estad al tanto de los proble­
mas de vuestros hijos! Ayudadles a 
fijarse metas que valgan la pena, 
tales como obtener un testimonio del 
evangelio, lograr el mejoramiento 
personal, la misión, el matrimonio en 
el templo, una profesión u oficio inte­
resante y satisfactorio. Entonces 
ayudadles a lograr esas metas, ani­
mándolos, estimulándolos, guiándo­
los, acompañándolos, apoyando sus 
actividades, trabajando en los comi­
tés que ellos formen, saliendo con 
ellos al campo o dondequiera que 
necesiten de vuestra presencia e in­
teresándoos en lo que ellos hacen. 

Además, orad por ellos, de mane­
ra que cuando estén edificando su fe 
en Dios y en sí mismos, orando para 
recibir respuesta a sus problemas y 
dudas, puedan sentir la influencia de 
las oraciones de su padre por ellos. 

El tremendo poder de la oración 
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de un padre está muy bien ejemplifi­
cado en las oraciones de Alma a Dios 
por su hijo rebelde: 

"Y dijo además el ángel: He aquí, 
el Señor ha oído las oraciones de su 
pueblo, y también las oraciones de 
su siervo Alma, que es tu padre; 
porque él ha orado con mucha fe en 
cuanto a ti, para que seas traído al 
conocimiento de la verdad; por tan­
to, con este fin he venido para con­
vencerte del poder y la autoridad de 
Dios, para que las oraciones de sus 
siervos sean correspondidas según 
su fe." (Mosíah, 27:14.) 

Que nuestras oraciones de padres 
sean tan fervientes como las de Da­
vid cuando oró por su hijo Salomón: 

"Asimismo da a mi hijo Salomón 
corazón perfecto, para que guarde 
tus mandamientos, tu testimonio y 
tus estatutos, y para que haga todas 
las cosas ... " (1 Crónicas 29:19.) 

El título de padre es el más noble 
que un hombre pueda llevar, ya que 
es más que un papel biológico. Signi­
fica patriarca, líder, modelo, confi­
dente, maestro, héroe, amigo, y 
ante todo, un ser perfecto. 

El Señor requiere cosas grandio­
sas de los padres, para lo cual exis­
ten recompensas grandiosas tam­
pién. A medida que nuestros hijos 
alcanzan la madurez, poseyendo tes­
timonios sólidos del evangelio, dis­
frutando de las bendiciones de un 
matrimonio en el templo, respon­
diendo al llamado del Señor, criando 
a sus hijos en luz y verdad, dejando 
una huella positiva en la sociedad, 
por medio de su servicio a la comuni­
dad, entonces podemos experimen­
tar el gozo infinito que da el saber 
que cumplimos con nuestra responsa­
bilidad. Entonces llegaremos a apre­
ciar las palabras de nuestro Padre 
Celestial cuando se refirió a su Hijo: 

"Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo complacencia." (Mateo 
3:17.) o 
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EL LIBRO 
OLVIDADO 
por Derek Dixon 

E 
ra un viernes por la noche y 
la presidencia de nuestra 
rama se encontraba efec­
tuando una reunión. 

-Si los nombres de tantos 
miembros inactivos de quienes no 
sabemos nada no se encontraran en 
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nuestros registros -dijo el secre­
tario, muy preocupado- nuestros 
informes no se verían tan mal. 
¿Acaso no hay algo que podamos · 
hacer al respecto? Algunas de estas 
familias no han asistido a la Iglesia 
en más de treinta años; tampoco 
muestran interés en venir. 

Mis consejeros empezaron a 
discutir el asunto con el secretario, 
pero yo permanecí silencioso por un 
tiempo, pensando en el hogar de mi 
infancia, en los problemas que ha­
bíamos sufrido y en la inactividad de 
nuestra familia ... 

Tenía diez años, cuando un día, 
consumido por la curiosidad, sentado 
en el suelo del dormitorio de mis 
padres, me puse a registrar el último 
cajón de la cómoda de mi padre. En 
eso estaba cuando encontré un libro 
negro, con columnas dobles en todas 
las páginas, muy parecido a una 
Biblia. Pero no era una Biblia, ya 
que yo la había visto a menudo en la 
escuela lo suficiente como para co­
nocerla. 

Empecé a hojearlo y noté que en 
muchas de las páginas alguien había 
subrayado algunos de los versículos. 
Empecé a leer algunos de estos 
pasajes subrayados y uno de ellos 
me impresionó mucho, decía así: 

"Pues éstos se rapaban la cabeza; 
y andaban desnudos, con excepción 
de una faja de piel que ceñían al­
rededor de sus lomos, y también su 
armadura que llevaban ceñida al­
rededor de ellos, y sus arcos, y sus 
flechas, y sus piedras y sus hondas, 
etc. 

Y la piel de los lamanitas era 

.. . sentado en el suelo del dormitorio de mis padres 
me puse a registrar el último cajón de la cómoda de 
mi padre. 

LIAHONNSEPTIEMBRE de 1982 

obscura, conforme a la señal que fue 
puesta sobre sus padres . . . " (Alma 
3:5-6.) 

¡Indios! pensé. ¡El libro se refería 
a los indios americanos! Aquel pasa­
je pareció penetrar en mi ser con 
gran fuerza. Lo volví a leer y pensé 
acerca de su contenido; luego leí 
algunos pasajes más. Poco después 
escuché a mi hermano que me llama­
ba, así que volví a poner el libro 
cuidadosamente en el cajón y me 
olvidé de él por doce años. 

Era la época de la Segunda Guerra 
Mundial; aquéllos eran años oscuros 
y sombríos; años de hacer cola para 
obtener alimentos, de raciones y de 
escasez de combustible; años en que 
se esparcían las semillas de la delin­
cuencia, cuando los niños tenían que 
valerse por sí mismos mientras sus 
padres peleaban en la guerra. Aqué­
llos fueron años en que los maestros 
jubilados tuvieron que volver a las 
aulas atestadas de alumnos para to­
mar el lugar de los maestros que, al 
igual que los demás, se encontraban 
en la guerra; años en que los estu­
diantes volvían por la tarde a sus 
casas vacías a lavar los platos del 
desayuno y a prepararse algo de 
comer. 

También fueron años solitarios; en 
la confusión de la guerra, los padres 
se iban por un lado y los hijos por 
otro, y rara vez existía comunicación 
entre ellos. 

Los años pasaron y yo enfermé, 
por lo que tuve que estar hospitaliza­
do durante catorce meses. Luego 
regresé a casa; tenía veintiún años y 
estaba comprometido para casarme, 
carecía de empleo, pero estaba segu­
ro de que había en el mundo un lugar 
para mí. 

Aún así, a pesar de esa confianza, 
el mundo todavía me parecía som­
brío en muchos aspectos. Mi madre 
se encontraba en un sanatorio, y mi 
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El libro olvidado 

hermano convalecía de una pleuresía 
aguda, tendido en su cama, en la 
habitación que ambos compartía­
mos. Papá casi nunca se encontraba 
en casa, ya que pasaba todo su tiem­
po libre en el sanatorio con mamá. 
Teníamos una hermanita que toda­
vía iba a la escuela; era pálida y 
callada, y rara vez se reía. 

Y o pasaba los días leyendo y cami­
nando, y escribiendo largas cartas a 
varios amigos que se encontraban en 
el hospital. Por lo demás, mis días 
transcurrían tediosamente, y mi 
alma ansiaba algo que la vivificara. 
U na tarde de abril alguien llamó a la 
puerta, y cuando la abrí, vi a dos 
hombres vestidos con sobretodo os­
curo y sombrero negro. 

-¿El señor Brady? 
-Sí. 
-~Henry William Brady? 
-No, él es mi padre. En este 

momento no se encuentra en casa. 
¿Puedo ayudarles en algo? 

-Bueno, somos élderes de la 
Iglesia a la que su padre pertenece. 
Mientras estábamos revisando nues_. 
tros registros encontramos su nom­
bre, y, puesto que no ha asistido a la 
iglesia en los últimos años, pensamos 
que sería buena idea pasar a verlo 
para saber cómo se encuentra. 

-Bueno, creo que no se encuen­
tra muy bien. Pero todo esto es muy 
curioso porque, que yo sepa, él no ha 
asistido a ninguna iglesia en los últi­
mos veintiún años. ¿De qué iglesia 
se trata? 

- Es La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días. Su 
padre es diácono de la Iglesia, y, 
aunque no ha asistido durante mu­
chos años, aún es miembro. ¿Alguna 
vez se lo mencionó a usted? 

-Nunca. 
-¿Le gustaría saber más acerca 

de la Iglesia a la que pertenece su 
padre? 

- Sí, me gustaría. Tengo mucha 
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curiosidad. 
- Hoy tenemos otro compromiso, 

pero podemos reunirnos en la capilla 
mañana por la tarde, si usted puede. 

Así fue como recibí mi primera 
lección sobre el evangelio; en la coci­
na de un edificio viejo, extremada­
mente frío, en el número 23 de la 
calle Booth, en Handsworth, Bir­
mingham, Inglaterra. Ese día apren­
dí acerca de la Trinidad y, cuando la 
lección terminó, recibí un folletito 
que relataba la historia de José 
Smith. Llevé el folleto a casa y lo 
tiré sobre la cama de mi hermano, 
quien lo leyó ansiosamente una y 
otra vez. 

Durante mi segunda visita a ese 
edificio en donde se llevaban a cabo 
las reuniones, aprendí la manera co­
rrecta de orar, y con mucha dificul­
tad sostuve mi primera conversación 
con mi Padre Celestial, las manos 
sudorosas y el rostro encendido. 
Esta vez también llevé a casa otro 
folleto, el cual desapareció tan rápi­
damente como el primero debido al 
vivo interés de mi hermano. 

La tercera vez que me reuní con 
los misioneros me enseñaron acerca 
del Libro de Mormón, y uno de ellos 
testificó fervientemente de su veraci­
dad. Luego me dio un ejemplar del 
libro, el cual tuve en mis manos por 
unos breves momentos, antes de de­
volvérselo. 

-¿N o desea leerlo? -me pregun­
tó sorprendido. 

-Sí, mucho, pero creo que pediré 
prestado el de mi padre. 

-¿Su padre tiene uno? 
- Estoy casi seguro de que sí. 
A la hora de la cena reinaba el 

silencio en la casa, hasta que yo le 
dije a mi padre: 

-Papá, ¿podrías prestarme el Li­
bro de Mormón? 

El levantó la cabeza, sorprendido, 
y vacilante contestó: 

- Bueno . . . sí. Te lo daré des-
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pués de cenar. 
Y me lo dio, sacándolo del fondo 

del cajón en donde yo lo había visto 
hacía muchos años, cuando era niño. 
No hizo ningún comentario cuando lo· 
depositó en mis manos, pero me mi­
raba muy atentamente. 

Leí el libro en tres días, interrum­
piendo la lectura solamente para co­
mer o dormir. Cada página era una 
revelación que parecía tener una luz 
tal que disipaba todas las sombras de 
oscuridad de mi mente. Y o sabía que 
el libro era de Dios. Mientras leía 
volví a ser el niño que, sentado en el 
suelo de la habitación de mi padre, 
leía los pasajes marcados en rojo de 
aquel libro que había encontrado en 
el fondo del cajón de la cómoda. Me 

sentí entonces como un hombre que 
ha estado perdido por mucho tiempo 
y al fin encuentra el camino de regre­
so a su casa. 

Cuando terminé el libro, mi her­
mano lo leyó, y después de él, mi 
prometida. Al poco tiempo todos fui­
mos bautizados. Entonces, como mi­
sioneros de distrito, mi hermano y 
yo enseñamos el evangelio a nuestra 
hermana; y cada vez que testificába­
mos de la veracidad de las cosas que 
le estábamos enseñando, las lágri­
mas caían de sus ojos como una 
lluvia, tanto la conmovían nuestras 
palabras. Hoy todos estamos activos 
en la Iglesia y los tres hemos sido 
sellados con nuestros cónyuges en el 
templo. 

. . . vi a dos hombres vestidos con sobretodo 
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Y me lo dio, sacándolo del fondo del cajón en donde 
yo lo había visto hacía muchos años, cuando era 
niño. No hizo ningún comentario cuando lo depositó 
en mis manos, pero me miraba muy atentamente. 

Pero todavía quedaba un misterio 
para resolver. 

Algunos años después de mi con­
versión, cuando visité a mi padre, le 
pregunté: 

-Papá, ¿por qué nunca nos men­
cionaste el evangelio? 

Antes de contestar respiró profun­
damente, miró a través de la venta­
na, y me dijo: 

-N un ca les mencioné el evangelio 
o la Iglesia porque no me sentía 
digno de hacerlo, pero nunca cesé de 
orar pidiendo que algún día todos 
ustedes lo escucharan de labios de 
alguien que tuviera autoridad y pu­
dieran ser convertidos. A pesar de 
mis pecados, siempre ansié tener esa 
bendición. En realidad, hubo un 
tiempo en que la familia de mi padre 
estuvo activa en la Iglesia. Mis pa­
dres se convirtieron a principios de 
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siglo y nos criaron de acuerdo con los 
principios del evangelio. Mi madre 
fue presidenta de la Sociedad de 
Socorro de nuestra localidad. Pero 
cuando emigraron a California en 
1926, yo me quedé porque su madre 
y yo íbamos a casarnos. Los padres 
de ella se oponían enérgicamente a la 
Iglesia, y bajo las condiciones y las 
presiones de la época, pronto me 
inactivé y perdí todo contacto con 
ella. Aunque nunca dudé de la veraci­
dad de la Iglesia, empecé a hacer 
cosas que estaban en completo desa­
cuerdo con sus enseñanzas. Mi con­
ciencia me molestaba con relación a 
la instrucción de ustedes, mis hijos, 
en lo relacionado con el evangelio; 
pero una vez que se rompe la comuni­
cación es muy difícil volver a estable­
cerla. Me siento agradecido porque 
se han unido a la Iglesia y me imagi-
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no que los élderes se sorprendieron 
también. Vinieron en mi busca, un 
miembro inactivo, y encontraron a 
mis hijos que estaban interesados en 
el evangelio y querían saber más de · 
él. 

Cuando se cortó el hilo de los 
recuerdos, volví a pensar en el pro­
blema que se nos presentaba en 
aquella reunión de la presidencia de 
rama. Y a sabía lo que debíamos ha­
cer. 

-Hermanos -les dije-, t ene­
mos muchos miembros que aparecen 
como un problema en nuestros regis­
tros y no muestran interés en regre­
sar a la Iglesia. Pero con ellos, tam-

bién tenemos aguas en las que los 
misioneros pueden pescar. Tal vez 
algunos de los miembros muestren 
poco interés y otros hasta estén en 
contra de la Iglesia; pero no lo sabre­
mos si no lanzamos nuestra red. Mu­
chas veces no vamos a pescar nada; 
pero entonces la voz del Señor nos 
dirá: "echad la red a la derecha", y 
cuando lo hagamos, no podremos 
sacarla por la multitud de peces. 
(Véase Juan 21:6. ) ¿Están de 
acuerdo? 

Tres manos se alzaron en solemne 
acuerdo; y continuamos con el punto 
siguiente que figuraba en nuestra 
agenda. O 

Hoy todos estamos activos en la Iglesia y los tres hemos sido 
sellados con nuestros cónyuges en el templo. 
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PREGUNTAS 
Y RESPUESTAS Estas respuestas se dan como ayuda y orientación 

para los miembros, y no como pronunciamiento de 
doctrina de la Iglesia. 

Thomas P . Smith, Obispo del Barrio 
Dos de Miami, Estaca de Miami, 
Florida. 

Mis compañeros de 
trabajo constantemente 
se expresan en forma 
despectiva e irrespetuosa 
acerca de las mujeres. 
¿Cómo puedo yo, un 
Santo de los U/timos Días, 
influir en ellos para que 
estimen a las mujeres 
como es debido? 
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E sta pregunta comprende dos con­
ceptos: primero, el respeto que los 
hombres deben a las mujeres; y se­
gundo, la manera en que uno puede 
influir sobre otras personas para que 
la actitud que tengan hacia las muje­
res y la forma en que se expresen de 
ellas sean apropiadas. 1 

Como en muchas otras cosas, el 
Señor mismo nos dio un ejemplo de 
cómo debemos tratar y considerar a 
las mujeres. En los Evangelios no 
encontramos ninguna vacilación de 
parte suya en hablar abiertamente y 
al mismo nivel con las mujeres, sa­
nando con compasión, enseñando con 
imparcialidad y conversando libre­
mente; era justo y sincero, y cons­
ciente del lugar que ellas ocupan 
como hijas de Padres Celestiales. El 
Señor les respetó y nunca las consi­
deró como juguetes o esclavas del 
hombre; su concepto de las mujeres 
se basaba en "el fundamento eterno 
de la verdad, el derecho, el honor y 
el amor". (Véase James E. Talmage, 
Jesús el Cristo, Salt Lake City: De­
seret Book, 1973, capítulo 27, nota 
número 5 al final del capítulo.) 

Esta es ciert amente la doctrina de 
la Iglesia: que la mujer no se conside­
ra una sierva del hombre sino una 
compañera y socia en la unidad eter­
na de la familia. E l hombre sin la 
mujer, o la mujer sin el hombre, no 
están completos y no pueden recibir 
la plenitud de la exaltación. Desde 
este punto de vista, es inconcebible 
que cualquier hombre pueda conside­
rar a la mujer de otra manera que no 
sea como una hija de Dios y compañe-
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ra del hombre para toda la eterni­
dad; y se sobreentiende que el Señor 
no aprueba los comentarios irrespe­
tuosos referentes a la mujer. 

En el segundo concepto, supongo · 
que hay muchas tácticas que se pue­
den usar para desanimar a nuestros 
colegas cuando tratan de hacer co­
mentarios injustos, crueles y obsce­
nos acerca de las mujeres, o usar 
lenguaje inapropiado de cualquier 
clase. Podríamos intimidarlos. Sifué­
ramos sus superiores en el trabajo, 
podríamos amenazarlos con despe­
dirlos o darles alguna asignación que 
no les agrade; también podríamos 
tomar una actitud de justicia y de­
gradar y avergonzar a los culpables 
de tal ofensa. Pero estoy seguro de 
que todos comprendemos que éste 
no es el camino del evangelio. La 
manera más eficaz de influir positiva­
mente en el ánimo de otras personas 
es por medio del ejemplo y la cariño­
sa persuasión. U na experiencia posi­
tiva en mi vida ilustra el poder del 
ejemplo: 

Hace algunos años, mientras tra­
bajaba como oficial de policía, se me 
asignó un barrio pobre. Allí encontré 
el problema de que los otros oficiales 
de policía, así como muchos de los 
habitantes de aquella zona, hablaban 
un lenguaje grosero. Me esforcé lo 
más que pude por mantener las nor­
mas que habían regido mi vida hasta 
entonces: 1) Negándome rotunda­
mente a usar un lenguaje obsceno en 
mis conversaciones, y 2) desviando 
las conversaciones ofensivas cada 
vez que podía, tratando de no herir a 
mis interlocutores. Pronto pude dar­
me cuenta de que las personas no 
hablaban de esa manera cuando yo 
me encontraba presente. Percibí que 
respetaban y honraban mi ejemplo, 
aunque no aceptaban mis normas ni 
las incorporaban a su vida cuando yo 
no estaba allí. N un ca les pedí que se 
portaran así cuando estaban conmi-

LIAHONNSEPTIEMBRE de 1982 

go; sin embargo, lo hacían casi m­
conscientemente. 

Creo que la ocasión en que aprecié 
más esta deferencia fue una noche en 
que un ciudadano airado, que tenía 
una posición muy alta en la comuni­
dad, me acusó de abusar de mi auto­
~dad cuando le di una multa por 
haber violado las leyes de tráfico. 
Debido a su posición en la comunidad 
y para calmarlo, parecía que mis 
superiores me iban a dar una repri­
menda. Sin embargo, en su acusa­
ción, esta persona juró que yo había 
usado lenguaje indecente y que lo 
había ofendido verbalmente. Mis 
compañeros y mis jefes, sabiendo 
que yo no era capaz de semejante 
cosa, inmediatamente rechazaron la 
acusación. 

Creo que cuando decidimos de qué 
manera vamos a actuar, y después 
hacemos lo que nos hemos propues­
to, las personas que se relacionan 
con nosotros querrán seguir nuestro 
ejemplo. Muchos reconocen los méri­
tos del buen proceder y a algunos 
puede servirles de inspiración, de 
manera que quizás ellos mismos em­
piecen a imitar el ejemplo que reci­
ben. Y aun si no lo hicieren así, por 
lo menos empiezan a comprenderlo, 
y aunque no lo acepten para sí mis­
mos, respetarán nuestra forma de 
conducirnos y procurarán que otras 
personas la respeten también. Si lle­
gan a aceptar nuestro ejemplo, se­
guirán el camino correcto aunque ya 
no estemos presentes en su vida y 
llegarán a influir en otras personas 
de la misma manera que nosotros 
influimos en ellos. 

Ciertamente hay ocasiones en que 
se necesita utilizar la firmeza mezcla­
da con el amor. Me gusta el ejemplo 
de un renombrado conferenciante 
quien, después de hablar a un grupo 
de estudiantes universitarios, esta­
ba contestando preguntas que ha­
cían los presentes. Un joven hizo 
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:--PREGUNTAS Y RESPUESTAS---------
una pregunta comenzando con algu­
nos comentarios acerca de los efec­
tos negativos de la televisión en 
nuestra sociedad. Mencionó particu­
larmente a "las mujeres y sus estúpi­
das telenovelas". 

El conferenciante no dejó pasar el 
comentario. 

-Antes de tratar de contestar su 
pregunta -dijo con voz dulce y cal­
mada- , déjeme decirle que me sien­
to incómodo por los sentimientos que 
usted expresó acerca de las mujeres 
y las novelas de la televisión. Creo 
que éste es un estereotipo inexacto e 
injusto; y aunque fuera cierto, noso­
tros los hombres tenemos tantos 
malos hábitos que debemos ser muy 
cautelosos antes de criticar a las 
mujeres en cualquier manera ... -
Y continuó con la respuesta en una 
forma amigable y placentera. 

Ninguno de los que le escuchaban 
se ofendió. Por el contrario, en el 
salón se sintió una oleada invisible 
de aprobación, y, habiendo compren­
dido su error, el joven asintió con la 
cabeza dando así a entender que 
comprendía pero que no se sentía 
ofendido. El resto de la conversación 
transcurrió en una atmósfera cordial 
y abierta. 

Me parece que el apoyar el ejem­
plo del Señor no es tan difícil cuando 
lo hacemos en la forma correcta. Por 
experiencia sé que si actuamos guia­
dos por los principios del evangelio, 
no sólo no ofenderemos a nuestros 
compañeros de trabajo y amigos con 
quejas y airados sermones, sino que 
los haremos sentir cómodos respe­
tando nuestros sentimientos y senti­
rán el deseo de cambiar sus propias 
actitudes. La influencia del bien por 
medio del ejemplo requiere pacien­
cia, tolerancia y resignación, pero 
puede dar como resultado el cambio 
positivo en nuestra vida y en la de 
otras personas. 
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George A. Durrant, Representante 
Regional, Director de la División de 
Genealogía del Sacerdocio de la 
Iglesia, y padre de ocho niños. 

¿Cómo puede un padre 
dar prioridad a su familia 
y aún magnificar sus 
llamamientos en la 
Iglesia? 

En una oportunidad, cuando ser­
vía como presidente de misión en 
Kentucky, tuve que afrontar un pro­
blema que muchos padres conocen: 
el conflicto entre mis actividades fa­
miliares y mis actividades de la Igle­
sia. Pronto se llevaría a cabo el Ken­
tucky Derby, la carrera de caballos 
más famosa de los Estados Unidos, y 
durante semanas mi familia había 
estado haciendo planes para asistir. 
Tres días antes de este evento, se 
adelantó una semana la fecha de la 
conferencia de la Estaca Lexington, 
de manera que la reunión de lideraz­
go del sábado por la noche coincidiría 
con el día en que se iba a efectuar el 
Derby. La Autoridad General visi­
tante me llamó por teléfono a media­
dos de semana para invitarme a es­
tar presente en esas reuniones. 

Durante nuestra conversación le 
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hablé al líder acerca de nuestros 
planes y le pedí que me diera su 
opinión al respecto. El dijo: 

-Algunas veces simplemente te- · 
nemos que escoger. 

Eso fue todo lo que dijo. 
¿Qué hubiera hecho otra persona 

en mi caso? 
El servicio a la Iglesia muchas 

veces requiere que los padres se 
ausenten del hogar; pero si un padre 
da prioridad a lo más importante, si 
planea y delega, podrá organizar su 
vida en forma de poder ser eficaz en 
sus deberes hacia la Iglesia y perma­
necer en casa con su familia más 
tiempo del que puede suponer. 

Algunos padres que pasan largas 
horas cumpliendo con sus llamamien­
tos en la Iglesia se enorgullecen de 
este tiempo que permanecen lejos 
del hogar y lo consideran como una 
señal de dedicación. En algunos 
casos es dedicación, pero en otros es 
sólo una excusa para no quedarse en 
la casa. Hay padres que se conside­
ran más aptos para desempeñar car­
gos fuera del hogar que para estar 
con su familia. Debemos examinar 
nuestra vida para ver si, bajo el 
disfraz de "dedicación", hemos deja­
do a nuestra esposa sola en la más 
importante de las causas a las que 
debiéramos estar dedicados: nuestra 
familia. 

Algunos piensan que si dedican 
muchas horas a su llamamiento en la 
Iglesia, y permanecen por esa razón 
fuera del hogar, el Señor les compen­
sará permitiendo que todo marche 
bien allí. Pero los padres que son 
fieles servidores en la Iglesia pueden 
tener, y a menudo tienen, problemas 
críticos en el hogar, y una razón de 
esto bien puede ser que el padre no 
dedica suficiente tiempo a la familia. 

Por otro lado, un padre que 
tiene éxito en el hogar sale de él 
lleno del espíritu de amor. Su cora-
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zón se ha reconfortado con el fuego 
de la hoguera familiar y puede, por 
consiguiente, reconfortar el corazón 
y el alma de sus hermanos. Un hom­
bre que dedica suficiente tiempo a 
las actividades familiares, y que tam­
bién es dedicado al Señor y a la 
Iglesia, recibe la compañía del Espí­
ritu del Señor. Es el espíritu con que 
servimos y no el tiempo que dedica­
mos a servir fuera de casa lo que 
hace que nuestro servicio en la Igle­
sia sea fructífero. 

En mi opinión, algunas reuniones 
de planeamiento y de liderazgo son 
demasiado largas. Una vez me pre­
guntó un líder de la Iglesia: 

-¿Es usted puntual cuando dirige 
las reuniones? 

-Sí -le dije-, siempre empiezo 
las reuniones a tiempo. 

El dijo: 
-Pero ... ¿es puntual para todo? 
Y o le respondí de la misma mane-

ra: 
-Siempre empezamos a tiempo. 
Me hizo la misma pregunta por 

tercera vez, y mientras yo lo miraba 
perplejo, él me dijo: 

- Y o sé que inicia sus reuniones a 
tiempo, pero . . . ¿las termina a 
tiempo? Termine sus reuniones a la 
hora establecida y permita a los her­
manos que vayan a su casa con su 
familia. Aquellos que no terminan 
las reuniones a la hora convenida 
están tan errados como aquellos que 
no las empiezan a tiempo. 

Muchas veces un padre usará 
como excusa aquella trillada fraseci­
ta: "N o es la cantidad de tiempo que 
paso con mi familia, sino la forma en 
que lo utilizamos lo que importa". 
Para algunas personas hay algo de 
verdad en esa frase, pero no debe­
mos usarla para acallar nuestra con­
ciencia, que nos dice que pasamos 
demasiado tiempo fuera del hogar. 

Cuando fui llamado como presiden-
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.-PREGUNTAS Y RESPUESTAS----------
te de misión, yo tenía temor de que 
en la época más crítica de la vida de 
mis hijos, no fuera a tener suficiente 
tiempo para ser un buen padre. Sa­
bía que el ser padre es un llamamien­
to del Señor tan importante como el 
de ser presidente de misión, y eso 
significaba que, aunque tendría que 
dedicarme a la misión, debería redo­
blar mi dedicación hacia mi familia. 

Pensando en esto, uno de mis pri­
meros proyectos de gran importan­
cia fue atar una cuerda gruesa a la 
rama de un inmenso árbol que había 
en nuestro patio delantero, para ha­
cer un columpio. Con el columpio se 
hicieron presentes amigos "instantá­
neos" para nuestros hijos más peque­
ños. 

Pocos meses después de nuestro 
arribo, fui a un seminario para presi­
dentes de misión. En esa reunión se 
le pidió a cada presidente que expu­
siera lo que él consideraba el mejor 
proyecto que había llevado a cabo 
hasta la fecha durante el tiempo que 
había sido presidente de misión. 
Cuando me llegó el turno, dije: 

-Lo mejor que he hecho hasta la 
fecha es un columpio. 

Todos prorrumpieron en carcaja­
das, y yo procedí a describir aquel 
columpio y a explicar que mi meta 
más importante era ser un buen pa­
dre y que la construcción del colum­
pio era un símbolo de esa prioridad. 
El líder que dirigía aquel seminario 
apoyó mi idea. 

Me he dado cuenta de que doy más 
tiempo a mi familia si me doy un 
recordatorio a mí mismo de que el 
jugar con mis hijos es también un 
llamamiento de la Iglesia. Mientras 
era presidente de misión, a menudo 
llevaba a mi familia a un bello parque 
de diversiones, y caminábamos 
todos juntos con una sonrisa en los 
labios, tomados de la mano y comien­
do caramelos. 
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De vez en cuando pensaba: Eres el 
presidente de la misión y es mejor 
que regreses a tu oficina. Pero enton­
ces sonreía otra vez y me decía: 
Bueno, éste es un llamamiento de la 
Iglesia, pues estoy con mis hijos y 
con mi esposa. Estamos disfrutando 
de un día divertido, y esta noche 
podré escribir en mi diario que dedi­
qué seis horas gloriosas al servicio 
del Señor. Continuaba comiendo ca­
ramelos y dejaba que los niños me 
llevaran hacia donde ellos querían. 

El cumplir como padres no signifi­
ca que dejemos de cumplir con los 
otros llamamientos de la Iglesia, 
sino que cumplimos con ambos, y 
podemos hacerlo. Algunas veces po­
dremos estar con nuestros hijos todo 
el día, otras tendremos que confor­
marnos con jugar diez minutos en el 
piso o con hacer un avioncito de 
papel después de la cena. 

Hace algunos años, al mismo tiem­
po que estudiaba para obtener mi 
doctorado, servía como obispo y te­
nía un trabajo de ocho horas. Me 
sentía presionado y temeroso de que 
por mi deseo de tener éxito en tantas 
cosas, realmente estuviera fallando 
como padre. 

Un domingo por la noche, me que­
dé después de la reunión para termi­
nar un trabajo pendiente. Al entrar 
en la capilla para apagar las luces 
antes de irme a casa, súbitamente 
me sentí solo. Sentí que no podía 
llevar por un día más las duras car­
gas que pesaban sobre mí. 

Caí de rodillas cerca del púlpito e 
imploré al Señor. Le expliqué los 
motivos de mi angustia y le describí 
en detalle lo que me parecían tareas 
de cumplimiento inalcanzable. Cuan­
do terminé de orar, me mantuve 
todavía arrodillado y pude escuchar 
al Espíritu en mi corazón. La res­
puesta que me dio fue todo lo que 
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necesitaba. Solamente me dijo tres 
cosas: Sigue adelante. Hazlo lo me­
jor que puedas. Ama a tu familia. 

Cuando me levanté, me sentía · 
como un hombre nuevo. 

palabras y sigo el consejo que me dio 
aquel gran líder de la Iglesia en 
Kentucky: "Algunas veces simple­
mente tenemos que escoger". 

Desde entonces, cuando me en­
cuentro con conflictos específicos en­
tre mi familia y el tiempo que dedico 
a la Iglesia, vuelvo a recordar esas 

Tal vez el único error que comete­
mos es que siempre escogemos una 
de las dos, en lugar de dar prioridad 
a lo que sea más importante en ese 
momento. D 

Los principios fundamentales de nuestra religión son el testimonio de 
los apóstoles y profetas concernientes a Jesucristo: que murió, fue 
sepultado, se levantó al tercer día y ascendió a los cielos; y todas las 
otras cosas que pertenecen a nuestra religión son únicamente 
dependencias de esto. Pero relacionado con éstas, creemos en el don 
del Espíritu Santo, el poder de la fe, disfrutar de los dones 
espirituales de acuerdo con la voluntad de Dios, la restauración de la 
casa de Israel y el triunfo final de la verdad. 

José Smith, el Profeta 
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IDEAS 
Nuevo testimonio 

por Candy B. Stewart-Magee 

ababa de convertirme a la Iglesia y asistía por primera vez a la 
Sociedad de Socorro, por lo tanto no conocía a ninguna de las 
hermanas presentes. Estaban dando la lección de Vida Espiritual. 
Cuando la maestra terminó su lección, anunció que el resto del 

tiempo estaba destinado para que todas las que quisiéramos pudiéramos 
expresar nuestro testimonio. Sentí deseos de salir corriendo, ya que había 
asistido a una reunión de ayuno y testimonios y me había sentido sumamente 
incómoda en ella. 

Una hermana se puso de pie y dio su testimonio, pero yo casi no pude 
escuchar nada de lo que dijo; tenía un zumbido en los oídos y mi corazón latía 
tan fuerte que pensé que podría escucharse en todo el salón. De pronto me 
puse de pie, y una voz muy parecida a la mía empezó a dar un testimonio. 
Las palabras fueron simples; dije que hacía apenas algunas semanas que era 
miembro de la Iglesia; que no podía creer que era yo la que estuviera de pie 
expresándoles mi testimonio; que sentía un inmenso amor por todas las 
presentes, un amor que no podía comprender plenamente. Mi voz se 
quebraba mientras trataba de hablar, pues lloraba sin poder controlarme; en 
seguida, el zumbido en mis oídos dio paso a una calma que nunca había 
experimentado. 

Cuando terminé de hablar, una hermana se puso de pie y llena de emoción 
dijo que tal vez fuera la mayor de todas las que nos encontrábamos alli, y que 
estaba de visita en el barrio. N o había expresado su testimonio en muchos 
años, pero al escuchar el testimonio de un miembro tan nuevo (yo) había 
sentido el deseo de hacerlo. El Espíritu era como una nube que nos rodeaba 
y ese día todas las hermanas expresaron su testimonio. 

N o puedo pensar en una experiencia más significativa para aprender la 
importancia de compartir nuestro testimonio con otras personas que la que 
me tocó vivir y me ha fortalecido durante muchos años. O 

Para aprender la verdad 
por Patti Jean Angus 

e uando fui llamada para servir como maestra en la Primaria, me 
sentí triste y frustrada, y advertí que se me formaba un nudo en la 
garganta. Me había convertido a la Iglesia hacía apenas unos 
cuantos meses y tenía muchos deseos de tener un llamamiento, 

pero enseñar en la Primaria no era precisamente lo que yo tenía pensado. 
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Había otros llamamientos mucho más interesantes para una estudiante 
universitaria como yo, y no comprendía por qué el obispo se había sentido 
inspirado a llamarme para trabajar en la Primaria. Acepté mi llamamiento 
con un entusiasmo fingido. 

Cuando esperaba mi turno para que me apartaran, le pedí en silencio a mi 
Padre Celestial que me ayudara a comprender. Las palabras pronunciadas 
durante mi bendición me dieron la respuesta que ansiaba, y el Espíritu me 
testificó de ello: "Has sido llamada para enseñar en la Primaria a fin de que 
puedas aprender los principios del evangelio que no pudiste aprender 
cuando eras niña, porque no eras miembro de la Iglesia del Señor ... " 

A medida que el orgullo y la duda se disolvían en mi alma, sentí que me 
invadía una sensación de amor, de amor hacia mi Padre Celestial y hacia los 
niños que me había confiado. Nunca me atrevería a volver a dudar de Su 
sabiduría infinita ni de Su amor por mí. O 

Seis platos sobre la mesa 
por Louanne Brown, Barrett 

S 
olamente hay seis platos sobre la mesa esta noche, y así será todas 
las noches durante los próximos dos años, y luego habrá cinco platos 
cuando su hermano se vaya también. Tendrán que pasar tres años y 
medio antes de que podamos volver a poner siete platos sobre esta 

mesa. 
La mayoría de los jóvenes se van del hogar paterno más o menos a esta 

edad, y la misión es una de las mejores razones para irse. Realmente me 
siento orgullosa de su dignidad para cumplir con ese llamamiento y de su 
deseo de servir al Señor y a sus semejantes. Pero, la mesa parece vacía sin 
él. 

Me pregunto si nuestro Padre y nuestra Madre Celestiales se sintieron así 
cuando nos alejamos de ellos para venir a esta t ierra, a pesar de saber que 
nuestra entrada a la mortalidad también era progreso. A causa de nuestro 
nacimiento en la carne, todo se borró de nuestra mente, y por eso muchos de 
nosotros nunca nos detenemos a pensar en ellos o a comunicarnos con ellos 
tan frecuentemente como debiéramos. A pesar del conocimiento que tengo 
de estas cosas, hay ocasiones en que yo tampoco me comunico con ellos ni los 
recuerdo tan frecuentemente como debería hacerlo. Cuán agradecida estoy 
por los profetas y por los misioneros que llevaron a mi hogar el mensaje del 
evangelio y me confirieron el derecho de tener el Espíritu Santo. Estoy lo 
suficientemente agradecida como para poner con alegría solamente seis 
platos sobre la mesa, a fin de que la mesa de mi Padre pueda estar 
completa. O 
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LA BELLEZA INTERIOR 

por J anet Thomas 

P 
e ter J eppson sacó el tubo del 
surtidor de gasolina del 
tanque de su automóvil y 
con un rápido movimiento 

de la mano aseguró la tapa del 
tanque. Era sábado, ya bastante 
avanzada la noche, y se había de­
tenido a comprar gasolina en el 
camino de regreso a su casa, después 
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de salir con una chica. En ese mo­
mento estaba pensando en la noticia 
que le había dado su mejor amigo: 
Había recibido el llamamiento para 
la misión. El también estaba pre­
parándose para enviar sus papeles al 
cabo de unas semanas. 

Se puso en camino y, al cruzar una 
intersección para entrar en una de 
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las carreteras principales, chocó de 
frente con otro auto. Con el impacto 
el parabrisas se hizo añicos y los 
trocitos quedaron diseminados por 
toda la calle; además, el tanque lleno 
de gasolina, que estaba colocado en 
la parte delantera del coche, se 
rompió. 

La nafta salió como de un surti­
dor y pasando por el agujero del 
parabrisa me cubrió de la cabeza a 
los pies y empapó el interior del 
auto. Alguna chispa la incendió y 
pronto todo el coche fue como una 
antorcha gigantesca. En ese momen­
to, algunas personas que pasaban 
por allí se detuvieron a auxiliarme, 
y tres hombres se las arreglaron 
para abrir la puerta de mi lado. Las 
llamaradas se elevaban al doble de 
la altura del vehículo y, a causa de 
lo intenso del fuego, no podían en­
contrarme. Los hombres tuvieron la 
buena idea de echar sus abrigos so­
bre las llamas que cubrían la abertu­
ra de la puerta, y así pudieron divi­
sar una de mis manos; tirando de 
ella los tres a un tiempo, lograron 
sacarme de aquel infierno. Después 
me hicieron rodar por el suelo hasta 
que pudieron apagar las llamas que 
me envolvían completamente. 

Esa noche, Peter le había pedido 
prestado a su hermano el suéter 
grueso de lana, y éste le protegió el 
tronco y los brazos, hasta la altura 
de las muñecas*, salvándole la vida. 
Las partes del cuerpo cubiertas por 
el suéter fueron las únicas que no se 
quemaron. 

Era el año 1965, y Peter vivía en 

*Nota de la traductora: Es sabido que la lana 
no es buen combustible y, por lo tanto, no 
levanta llama, quemándose muy lentamente. 

LIAHONNSEPTIEMBRE de 1982 

la ciudad de Boise, estado de Idaho, 
y estaba preparándose para salir en 
una misión como la mayoría de sus 
amigos. El accidente cambió todos 
sus planes y lo forzó a pasar por una 
experiencia que lo habría de probar 
hasta el límite de sus fuerzas. Su 
triunfo sobre la adversidad fue lo 
que combatió totalmente su vida. 

Cuando llegué al hospital, el jo­
ven médico de emergencia hizo lo 
que pudo por mí. M e había hinchado 
tanto que parecía una gigantesca 
ampolla, y hasta era difícil darse 
cuenta de si estaba acostado de es­
paldas o boca abado. Después de 
tratar en vano de encontrar algún 
signo vital, se dio por vencido y me 
declaró muerto; me cubrió con una 
sábana y me llevó hasta la entrada 
del servicio de emergencia. Una en­
fermera que pasaba por allí se detu­
vo un momento junto a la camilla, 
en el preciso instante en que un 
movimiento nervioso me sacudía un 
brazo. Al notar el breve temblor 
debajó de la sábana que me cubría, 
la enfermera avisó a los demás, y 
todos unieron sus esfuerzos por sal­
varme llevándome de regreso a la 
sala de cuidado intensivo. 

Después, siguieron semanas de 
torturante dolor, sin aparentes posi­
bilidades de que sobreviviera. Había 
equipos enteros de médicos y enfer­
meras que se turnaban para atender­
lo. Poco a poco, Peter fue recobran­
do la conciencia. 

Podía oírlos cuando hablaban. El 
dolor tan intenso me mantenía en 
un mundo alucinante y fantástico, 
como si una gran nube me envolvie­
ra el cerebro. Un día oí al doctor 
cuando le decía a mi madre: "N o 
hay ninguna posibilidad de que 
viva". Al oír esas palabras me sentí 
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enfurecer; quería levantarme y pe­
garle al doctor; recuerdo que hasta 
hice un intento, pero estaba atado a 
la cama. Nunca olvidaré el terrible 
impacto de aquellas palabras: "No 
sé qué lo ha mantenido con vida 
hasta ahora. Pero no hay ninguna 
posibilidad de que viva." 

Recuerdo que me di cuenta de que 
estaba entrando en coma y me sen­
tía como si estuviera muriéndome. 
Esto se repitió inlinidad de veces; 
pero cada vez que me pasaba, sólo 
podía recordar esa última vez; las 
anteriores se borraban completa­
mente de mi memoria. Al hundirme 
en la inconsciencia, estaba tan eno­
_jado con el doctor que me d~ie: "Le 
probaré que no me voy a morir. 
Viviré. ¡Viviré!" 

El dolor era tan intenso que me 
hice el firme propósito de que conta­
ría hasta diez antes de entregarme 
al sufrimiento; quería ver si lograba 
llegar a diez antes de morir. A 
veces, llegaba hasta cinco o seis y 
me daba cuenta de que estaba cayen­
do en la inconsciencia; entonces me 
repetía: "¡Tengo que llegar a diez!" 

Gradual y dolorosamente, la con­
dición de Peter fue haciéndose más 
estable. Tenía que tener los o_jos 
vendados y las piernas y los brazos 
atados para evitar una hemorragia. 
Un día el doctor le explicó lo que le 
había pasado: Se había dislocado un 
brazo y una pierna; se le habían 
fracturado tres costillas, siete u 
ocho dedos y la mandíbula; había 
tenido una grave conmoción cere­
bral; había perdido el cincuenta por 
ciento de la piel y en otro cuarenta 
por ciento tenía quemaduras de pri­
mero y segundo grado. Pero lo que 
realmente preocupaba a Peter era 
otra gran interrogante: ¿Volvería a 
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La nafta salió como de 
un surtidor y pasando 

por el agujero del 
parabrisas me cubrió de 

la cabeza a los pies y 
empapó el interior del 

auto. 



@ &ección para los niños@ 

Me alegra 
de ser 
diferente 
por Sandra Skouson 

E ric era diferente de los otros 
chicos y lo sabía, pero no 
estaba seguro de si le gustaba 
ser diferente. Muy a menudo 

pensaba en esto cuando despertaba 
tempranito en la mañana y tenía que 
quedarse en la cama y guardar silencio 
para no despertar a sus hermanos. 
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Algunas veces encendía su lámpara y 
leía sus historias favoritas. Otras veces 
permanecía acostado en su cama en la 
oscuridad escuchando los autos y 
camiones que pasaban veloces por la 
autopista, o el canto de los gallos que 
daban los buenos días. Entonces 
pensaba en lo lejos que se encon­
traban los autos y los gallos, y en que a 
pesar de la distancia podía escucharlos 
debido al silencio que reinaba por la 
mañana; durante el día, sin embargo, 
ni siquiera se percataba de ellos 
mientras jugaba. 

Algunas veces Eric pensaba en su 
cabello rojo, y en que los otros niños 
lo apodaban ''fosforito'', y en que 
tenía que compartir su habitación con 
sus hermanos, en lugar de tener una 
habitación para él solito como su 
amigo Andrés González. En esas 
ocasiones no le agradaba ser dife­
rente. 

No era solamente su pelo rojo y el 
hecho de que despertaba temprano lo 
que hacía que Eric fuera diferente de 
todos los demás. Tampoco el tener 
siete hermanos, en lugar de tener 
solamente uno o dos como todos los 
demás niños de la escuela. 

Eric era el único en su clase de la 
escuela que asistía a la Primaria y el 
único en el vecindario que no podía 
jugar bulliciosamente el domingo. No 
era divertido ser diferente, pero en ese 
momento pensaba en otras cosas 
porque al cabo de dos semanas más 
iba a cumplir ocho años. 

Ultimamente, cuando despertaba 
por las mañanas, pensaba en el día de 
su bautismo y trataba de imaginarse 
cómo sería cuando se pusiera la ropa 
blanca y bajara las gradas hasta el 
agua. Podía imaginarse a su padre de 
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pie en el agua esperándolo y exten­
diéndole la mano para que él la to­
mara, y cuando pensaba en eso se 
sentía muy bien. 

Un día, mientras caminaba de la es­
cuela hacia su casa, Eric habló a 
Andrés acerca del bautismo. 

-¿Vas a ser bautizado cuando 
cumplas ocho años? -preguntó a su 
amigo. 

-No lo creo -respondió Andrés-, 
tampoco sé mucho acerca de esas 
cosas. 

¡Otra vez diferente! pensó Eric. 
Entonces Andrés le preguntó: 
-¿Serás bautizado cuando cum-

plas ocho años? 
Eric miró a su amigo por un mo­

mento y luego pensó, Andrés no se 
reirá de mí porque es un buen amigo. 

-Sí, voy a ser bautizado -contes­
tó-; dentro de dos semanas voy a 
cumplir ocho años y entonces tendré 
la edad suficiente para ser bautizado. 
No veo la hora que llegue ese día. 

Entonces, Eric tuvo una idea que lo 
llenó de entusiasmo. 

-Oye Andrés -dijo-, ¿te gusta­
ría ir a mi bautismo? Papá va a bauti­
zarme, me pondré ropa blanca y me 
sentaré en la primera fila con él. Si 
quieres puedes llevar a tu papá. 

Cuando al fin llegó el día del bautis­
mo, toda su familia fue al servicio y 
también Andrés y su papá. 

Antes del bautismo todos los pre­
sentes participaron en un breve servi­
cio. Primero cantaron un himno, luego 
escucharon un discurso acerca del 
bautismo de Jesucristo y sobre la im­
portancia de seguir sus pasos. 

Jesucristo también era diferente, 
pensó Eric, y eso lo hizo sentirse feliz. 
Cuando el momento del bautismo lle-
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gó, todo sucedió tal como Eric lo había 
imaginado, pero entonces podía sentir 
realmente la mano fuerte de su padre 
que se extendía hacia su propia mano 
extendida. Podía sentir también el 
agua fresca contra la cintura. Durante 
algunos minutos Eric no pensó en 
nada más que en la voz de su padre, el 
calor de su mano y en el agua fresca a 
su alrededor. 

Después del bautismo y después de 
que él y su padre se cambiaron de 
ropa, todos quisieron darle un apretón 
de manos y su madre le dio un abrazo 
muy fuerte. Entonces Eric y su papá se 
dirigieron hacia el fondo del salón para 
conversar con Andrés y con su papá, 
el señor González, que parecían estar 
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muy complacidos. El padre de Eric 
estrechó la mano del señor González y 
le dijo: 

-Gracias por haber venido, Fran­
cisco. 

El señor González hizo una breve 
pausa antes de responder. 

-Realmente fue un placer -con­
testó-. Fue todo muy distinto de lo 
que esperaba. Me alegro mucho de 
haber venido a presenciar el bautismo 
de Eric. 

Entonces se volvió hacia el niño y le 
estrechó la mano. Eric sabía que había 
sucedido algo muy importante, no 
sólo para él, sino también para Andrés 
y su padre. Y esa vez se alegró de ser 
diferente. O 
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por Howard Bou ghner 

esde la niñez fue muy fácil 
para mí creer en la realidad 
de las visiones del profeta 
José Smith, dijo el presidente 

en 1951. Entonces, recordando vívida­
mente una experiencia de su niñez en 
la granja de la familia en Huntsville, 
Utah, continuó diciendo: 

David O. McKay a los miembros que 
se encontraban reunidos en el Taber­
náculo, seis meses después de ser 
llamado como Presidente de la Iglesia 

Cuando era pequeñito y vivía en el 
hogar de mi infancia, una noche sentí 
temor . . . mi padre no se encontraba 
en casa, pues estaba lejos con el gana-
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do o en alguna misión . . . yo no podía 
dormir .. . Me imaginaba que escu­
chaba ruidos extraños alrededor de la 
casa. Mi madre se encontraba en otra 
habitación y mi hermano Tomás, más 
pequeño que yo, dormía profunda­
mente a mi lado ... Me sentía terrible­
mente aterrorizado, así que decidí ha­
cer lo que mis padres me habían ense­
ñado hacer en esas ocasiones: orar. 
Pensé que no podría orar apropiada­
mente si no me bajaba de la cama y 
me arrodillaba, y ésa fue una prueba 
muy grande para mí. 

Finalmente pude salir de mi cama y 
arrodillarme para orar a Dios para que 
nos protegiera, y escuché una voz tan 
clara como la mía que decía: "No 
tengas miedo, no te pasará nada". No 
les voy a decir de dónde vino ni de 
quién era; dejaré que ustedes lo juz­
guen por sí mismos. Para mí aquélla 
fue una respuesta directa y me dio la 
seguridad de que nunca iba a sufrir 
ningún daño mientras dormía. 

David O. McKay fue siempre un 
estudiante muy aplicado y cuando 
sólo tenía veinte años de edad, fue 
nombrado director de la escuela de 
Huntsville. Era alto, fornido, ágil, por 
lo que fue escogido para jugar al fútbol 
americano en el equipo de la Universi­
dad de Utah, de donde se graduó en 
1897. Fue un maestro toda su vida, 
trabajando no sólo en la Iglesia sino en 
el sector privado, enseñando y tam­
bién en posiciones administrativas. El 
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presidente McKay amaba y compren­
día las Escrituras y le gustaba leer 
buenos libros, especialmente las obras 
de Shakespeare y la poesía de Robert 
Bums (1759-1796), poeta nacido en 
Escocia, tierra de sus antecesores. 

De aspecto digno y virtuoso, el pre­
sidente McKay inspiraba confianza y 
respeto por la vida a todos aquellos en 
quienes influyó durante los sesenta y 
cuatro años que sirvió como Autori­
dad General de la Iglesia. Durante su 
presidencia viajó más de 1,5 millones 
de kilómetros; fue una época en que la 
Iglesia experimentó un crecimiento sin 
precedentes en todo el mundo. Mante­
neos ocupados sirviendo a otros, era 
su consejo para lograr la felicidad. 

El presidente David O. McKay ama­
ba profundamente a los niños y se le 
recuerda por su dulzura y por su carác­
ter apacible; a éstos les encantaba 
estar con él y lo amaban mucho. 
Siempre fue un caballero en su trato 
con las personas y un buen ejemplo 
de cortesía y afecto que se podía notar 
en las atenciones que le prodigaba a 
su esposa, con quien estuvo casado 
sesenta y nueve años. 

Cuando tenía más de noventa años 
y si el tiempo lo permitía, el presidente 
McKay volvía al hogar de su infancia 
en Hunstville, en donde disfrutaba de 
cabalgar por los campos tan conocidos 
para él en su caballo favorito, Sonny 
Boy. O 
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.. 1 cuerno de la abundancia es el 

.... ~ símbolo de la riqueza. Ge-
~ neralmente se le ilustra lleno 

de frutas, flores y granos. 
Recorta el cuerno de la abundancia 

y pégalo a un pedazo de cartón o 
papel grueso. Pega las frutas en un 
papel liviano o en cartón y recórtalas. 
Escribe las bendiciones que recibes del 

t~lll~l'rA '1~111 111~ 1 
Señor o haz dibujos que las repre­
senten en las frutas, y al poner cada 
bendición en el cuerno de la abun­
dancia o a su alrededor, di algo así 
como: " Estoy agradecido por 
_________ porque me per-
mite ' '. Piensa 
en las muchas razones que tienes para 
estar agradecido por cada bendición 
en particular. 

Cuando hayas completado la ilus­
tración, puedes hacer un juego con tu 
familia. Pide a todos que cierren los 
ojos mientras quitas una de las frutas. 
Ahora diles que adivinen qué bendi­
ción quitaste. Hablen acerca de cómo 
sería su vida si no tuvieran esa bendi­
ción. Continúen el juego hasta que ya 
no quede ninguna bendición. 

C& 

Ideas para el ''Tiempo para 
compartir'' para las maestras 
de la Primaria. 

En un cartón o papel grueso haga 
un cuerno de la abundancia grande y, 
si es posible, cúbralo con plástico trans­
parente, para que las frutas se puedan 
pegar con cinta adhesiva y quitar sin 
romper el dibujo. 

Invite a los niños a que hagan dibu­
jos de sus bendiciones y los coloreen. 
Luego recorte los dibujos y péguelos 
en hojas de papel de colores que 
habrán recortado en forma de frutas. 

Ponga las frutas en una caja y esco­
ja varias cada semana para ir agregan­
do al cuerno de la abundancia. Permi­
ta que cada niño hable acerca de su 
bendición. O 
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De amigo 
• a w a amtgo 

por Joleen Meredith 

M
i madre es una persona. 
única'', dice el élder Pa­
ramore en tributo a su 
madre. ''Tiene fe absoluta 

en nuestro Padre Celestial y por 
medio de la oración y de esta fe ha 
logrado muchas cosas en su vida. Ella 
oró por mi padre para que volviera a 
estar activo en la Iglesia, y así sucedió; 
se convirtió en un miembro fuerte, fiel, 
y en un líder capaz. Oró para poder 
tener más hijos, lo que era extrema­
damente difícil para ella, y tuvo seis 

CB 

hijos, a quienes amó y cuidó con 
ternura. Por medio de estas acciones 
nos dio un buen ejemplo digno de 
imitar. 

"Mi padre también es especial. 
Cuando yo era joven, me enseñó la 
profesión de técnico dental. A me­
nudo nos sentábamos uno al lado del 
otro mientras yo trabajaba bajo su 
dirección, hasta que me convertí en un 
experto. Durante cinco años me ca­
pacitó, enseñándome todo lo con­
cerniente a la profesión. Cuando entré 



en el ejército, mis superiores se en­
teraron de mi experiencia como 
técnico dental y, en lugar de some­
terme al entrenamiento básico por el 
que pasan todos los soldados nuevos; 
me colocaron como jefe de un la­
boratorio dental, con muchos tra­
bajadores bajo mi supervisión. Y o 
tenía en ese entonces apenas die­
ciocho años y logré, a tan corta edad, 
un puesto de esa naturaleza gracias a 
las enseñanzas de mi padre. 

"Tenemos antecesores muy es­
peciales por el lado de la familia Pa­
ramore' ', continúa diciendo el élder 
Paramore. "Mi abuela abandonó 
Dinamarca sola, a los ocho años de 
edad. Su madre la envió en un barco y 
le ató al cuello una etiqueta en la que 
estaba escrita una dirección en Utah. 
Cuando llegó a Nueva York, unos 
misioneros mormones que habían 
acordado recogerla la ayudaron a 
encontrar el ferrocarril que la llevaría a 
Ephraim, Utah. ¿Os imagináis qué 
experiencia tan grande para una niña 
de ocho años? Cada vez que pienso 
en ello siento deseos de llorar, ya que 
me doy cuenta de que la madre de ella 
pensó que era una gran oportunidad 
para su hija la de vivir en un lugar 
donde la Iglesia era fuerte.'' 

Hablando acerca de los niños que 
cumplen ocho años, el élder Paramore 
dijo: 

"Cuando era obispo, debo haber 
entrevistado por lo menos ochenta 
niños y presenciado su bautismo. En 
todas esas entrevistas nunca me en­
contré con un niño a quien no con­
siderara listo para el bautismo. A los 
ocho años los niños saben la diferen­
cia entre el bien y el mal. No conocen 
toda la doctrina, por supuesto, pero 
saben hacer elecciones correctas. Sa­
ben instintivamente, por la luz de Jesu­
cristo, lo que está bien. Ya sea que 
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hagan o no lo correcto, esto está suje­
to al ejercicio de su libre albedrío; pero 
no existe ninguna duda de que pue­
den, a esa edad, escoger lo bueno. El 
Espíritu me lo ha testificado muchas 
veces. 

"Quisiera que todos los niños del 
mundo sepan que el gran mensaje de 
nuestro Padre Celestial es que tenga­
mos confianza en El y que amemos a 
nuestro prójimo. Deseo que el espíritu 
de amor que tienen en esta tierna 
edad permanezca con ustedes durante 
toda su vida. Ahora son humildes y se 
les puede enseñar muchas cosas; ade­
más tienen la maravillosa habilidad de 
olvidar, es decir que no guardan ren­
cor si alguien les hace daño e igual lo 
siguen amando. No construyan barre­
ras sino tengan siempre un corazón 
amoroso, ya que no hay ningún substi­
tuto para el amor. Amar significa que 
nos interesamos y nos preocupamos 
por las otras personas; significa tam­
bién hacer algo por ellas. Cuando hay 
un espíritu de amor entre dos perso­
nas, existen sentimientos de confianza 
y estimación. Ustedes pueden compar­
tir cualquier problema y resolverlo jun­
tos ya que el amor destruye las barre­
ras. El presidente Kimball nos ama a 
todos incondicionalmente. 

''Si a ustedes se les recordara por 
un solo rasgo de su carácter, ¿cuál 
quisieran que fuera ese rasgo? ¿Les 
gustaría que se acordaran de ustedes 
porque fueron firmes en las vías del 
Señor? ¿O porque fueron honestos o 
dignos de confianza? Todos éstos son 
atributos preciosos, pero ¿no sería ma­
ravilloso que se les recordara por el 
amor que sienten hacia los demás? 

Yo les testifico que el mensaje de 
Jesucristo es amarlo a El y amar a 
nuestro prójimo, y que si queremos 
tener la vida eterna, debemos encon­
trar y retomar ese amor. O 
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. M ira! ¡Allí hay un pájaro 

' 

mielero! Si lo seguimos, 
nos guiará hasta un panal! 
--exclamó Kirmani 

dirigiéndose a Suku, su hermano 
menor. 

Los dos niños africanos, vestidos 
con pantalones cortos de caqui, ju­
gaban a los cazadores de leones en el 
lindero de la aldea en donde vivían. 

-¡Apúrate! -urgió Suku. 
Tirando sus assegais {jabalinas o 

dardos sudafricanos) corrieron hasta 
donde estaba su madre a pedirle unas 
calabazas para juntar en ellas la miel. 
En seguida uno de los niños encendió 
una antorcha en el fogón donde la 
madre cocinaba, para ahuyentar a las 
abejas con el humo. 

-Asegúrense de algo de miel para 
el pájaro -les gritó su madre mientras 
ellos se alejaban corriendo detrás del 
pájaro mielero. 

-Sí --contestó Suku en tanto su 
hermano reía. 

-No me digas que realmente crees 
el viejo cuento de que debes dejar una 
parte de miel para el pájaro, o de lo 
contrario él te conducirá a un lugar 
peligroso - dijo Kirmani despectiva­
mente. 

- ¿Y qué me dices de lo que le 
pasó al padre de Abu cuando sacó 
toda la miel de una colmena? El pájaro 
lo guió, así dicen, y terminó en la 
barriga de un leopardo -insistió Suku. 

El otro no contestó, y al pasar reco­
gió los assegais. Suku llevaba las cala­
bazas y Kirmani la humeante antorcha 
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hecha con un largo palo que tenía 
atado en la punta musgo empapado 
en grasa. 

Mientras corrían a través del campo 
de pastos salpicado con matas espino­
sas, un pequeño pájaro gris iba y 
volvía, revoloteando sobre sus cabe­
zas como para asegurarse de que lo 
seguían. Después que los guió hasta el 
bosque, desapareció entre el tupido 
follaje; Kirmani corrió adelante, pero 
Suku se quedó pensando. ¿Debo de­
jar miel para el pájaro aunque Kirmani 
no lo haga? 

-¡Mira! ¡Allí está! ¡Está siguiendo el 
viejo sendero de los animales! -llamó 
1 

Kirmani entusiasmado. 
Cuando Suku alcanzó a su herma­

no, el pájaro estaba apoyado en una 
rama cubierta de musgo. Cantidad de 
abejas entraban y salían por un peque­
ño agujero que había en el tronco. 

-¡El pájaro nos ha traído hasta la 
miel! --gritó, golpeando las manos. 

Kirmani empujó cerca del agujero 
con su assegai e hizo saltar la corteza 
podrida dejando una gran abertura. 
Entonces metió adentro la antorcha y 
con el humo ahuyentó a las furiosas 
abejas. 

Suku se paró sobre los hombros de 
su hermano para alcanzar una rama 
cerca del agujero; con un impulso se 
izó hasta ella y escudriñó dentro. 

-Aquí hay mucha miel-dijo ale­
gremente. 

También Kirmani se subió al árbol y 
con unas varillas rasparon la miel del 
panal y la echaron en sus calabazas. El 
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pájaro revoloteaba sobre ellos gritan­
do quejumbrosamente. 

Cuando Suku había obtenido toda 
la miel que pudo alcanzar, bajó desli­
zándose por el árbol. Su hermano 
raspó hasta la última gota, lamió su 
varilla, y luego saltó a tierra. 

-Nada para este pájaro tonto -
dijo audazmente. 

El pájaro quedó confuso en el ár­
bol, pero súbitamente se alejó volando 
y llamando. 

-Nos está provocando para que le 
sigamos -dijo Kirmani-. Quizás nos 
guíe hasta otra colmena. Suku, tú no 
tienes miedo de que el pájaro nos guíe 
hasta un lugar en donde haya peligro, 
¿verdad? -Y sin esperar respuesta 
salió corriendo adelante-. Te desafío 
a que lo sigamos. 

Suku vaciló. Estamos penetrando 
cada vez más en la jungla, reflexionó 
intranquilo. Debimos haberle dejado 
una parte de la miel al pájaro. Pero él 
no podía ignorar un desafío, y de mala 
gana comenzó a caminar. 

Repentinamente Suku oyó un cruji­
do, un golpe, y un grito aterrado de 
Kirmani. Avanzó corriendo y encontró 
a su hermano con las piernas atrapa­
das bajo la pesada rama de un árbol. 
Trató de levantar la rama haciendo 
palanca con su assegai, pero éste se 
quebró. 

- ¡Ay! ¡Ay! Voy a morir -se la­
mentó Kirmani-. El viejo cuento es 
verdad; el pájaro se está vengando. 

- Voy a avisarle a papá - dijo Suku, 
y poniendo un assegai en la mano de 
su hermano, salió corriendo a buscar 
ayuda. 

Kirmani gimió de dolor. Apenas po­
día moverse, y estaba solo en la jungla 
rodeado de peligros. Quizás el pájaro 
míe/ero irá a buscar un leopardo para 
que me mate, pensó desesperado. 
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Nerviosamente, dirigió una mirada en 
torno. Para su sorpresa, vio al pájaro 
parado en una rama más arriba de su 
cabeza. 

-Este no vuela para ir a buscar un 
leopardo -murmuró a media voz-; 
sólo está mirando mi calabaza llena de 
miel. 

Y algo del miedo que tenía desapa­
reció. 

La calabaza de Kirmani estaba en el 
suelo cerca de él. Con su assegai la 
tocó ligeramente y volcó algo de miel. 
Guardó silencio. Inmediatamente el 
pájaro bajó de la rama y comenzó a 
comer el dulce néctar color ámbar. 

Mientras el niño observaba, recordó 
lo que había dicho su maestro, el 
hermano Andrew, acerca de que el 
pájaro mielero no deseaba buscar ven­
ganza. Y ese pensamiento lo hizo sen­
tirse mejor. 

Pronto Suku regresó con su padre y 
un grupo de rescate. Entre todos le­
vantaron la pesada rama de las pier­
nas de Kirmani, hicieron una parihuela 
con enredaderas, y lo llevaron a la 
casa. 

Mientras el hermano Andrew le ven­
daba las heridas, Kirmani le contó su 
historia. 

- Ahora te darás cuenta de que el 
pájaro te estaba guiando hasta otro 
árbol en el que había una colmena, 
porque tenía hambre - le explicó el 
hermano Andrew- . El no puede sa­
car la miel y tú no le dejaste nada. ¿No 
cr!Zes que el guía que te llevó hasta la 
miel merecía una parte? 

Kirmani asintió avergonzado. 
- Suku quería dejar algo para el 

pájaro mielero, pero yo no entendía. 
De ahora en adelante cuando el 
pequeño pájaro me guíe, no voy a ser 
codicioso; siempre le dejaré una 
parte. O 
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Oí que el doctor se levantaba pard 

irse, sin contestar mi pregunta. Tra­
té de mover un brazo y debo de haber 
captado su atención porque ·volvió a 
acercarse y me preguntó: "¿Necesi­
tas algo?" Sólo pude responderle: 
"¡Los ojos! ¡Los ojos! ¡Los ojos!" El 
me entendió, pero se limitó a apre­
tarme un brazo sin decir nada. En 
aquel silencio estaba implicada la 
respuesta de que no había posibili­
dad de que los salvara. Lo oí sollo­
zar y comprendí que la situación era 
realmente seria. 

Peter pasó largos meses en el hos­
pital recuperándose muy lentamen­
te. Estuvo un año internado y luego 
tuvo que regresar varias veces para 
someterse a docenas de operaciones. 
Una de las primeras fue para quitar­
le adherencias que se le habían for­
mado en los ojos. Después de la 
intervención, y mientras todavía es­
taba en la sala de recuperación, esta­
ba plenamente consciente de que 
pronto llegaría el momento de en­
frentarse a la verdad. Al día siguien­
te le iban a sacar los vendajes y 
sabría si había conservado la vista o 
no. 

Esa noche, mientras yacía despier­
to en su cama, pensaba sobre lo que 
podría pasar. 

N o podía imaginar aquel momen­
to en que me sacaran las vendas. 
Tampoco podía esperar. Por una 
parte, si había conservado la vista 
¡qué maravilloso sería aquel mo­
mento! Pero, por otra parte, ¿cómo 
reaccionaría si estaba ciego? E nton­
ces perdería toda esperanza. 

Con gran torpeza, porque tenía las 
manos vendadas, comenzó a retirar 
los vendajes que le cubrían los ojos. 
Se las arregló para alcanzar un reci-
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piente que estaba junto a la cama y 
se lo colocó sobre el pecho. Su idea 
era hacer reflejar en el recipiente de 
metalla luz de la lámpara que tenía a 
la cabecera de la cama. Apretó el 
botón y una explosión de luz le dio en 
los ojos. ¡Veía! Poco a poco, los ojos 
fueron adaptándose a la semipenum­
bra del cuarto. Entonces Peter le­
vantó el recipiente de brillante metal 
hasta la altura de su cara. 

En medio de todo el entusiasmo 
que tenía por haber recobrado la 
vista, me quedé horrorizado al con­
templar aquella espantosa cara. 
Como los médicos no habían dado 
ninguna esperanza a mi familia, 
nadie me había advertido sobre 
otros problemas. N o me habían di­
cho que había perdido una oreja, los 
párpados y todos mis rasgos facia­
les . No tenía nariz, ni rastros de la 
boca. En mi desesperación por saber 
si veía, no se me había ocurrido 
pensar en lo que vería. N o pude 
resistir aquella alucinante visión y 
dejé escapar un terrible y angustia­
do alarido. 

Peter pasó toda aquella noche con 
una comprensiva enfermera, hacién­
dole preguntas sobre lo que podrían 
hacer los médicos para ayudarlo. 
¿Qué planes se habían hecho? ¿Qué 
le pasaría una vez que saliera del 
hospital? ¿Cómo reaccionaría la gen­
te al verlo en una tienda? ¿Y si 
quería ir a un baile? ¿Y si deseaba 
bailar con alguna chica? ¿Y si hubie­
ra una chica que le gustara? ¿Y si él 
quisiera darle un beso? De pronto, 
comenzó a reír. La enfermera le 
preguntó a qué se debía aquella risa. 

E s que en aquel mornento me ha­
bía acordado de algo que me resultó 
cómico. Recordé que un día en que, 
al mirarme al espejo, me había preo-
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cupado pensando que no era lo sufi­
cientemente apuesto; por eso empecé 
a reír. Había sucedido cuando tenía 
dieciséis años y estaba cu1·sando la 
escuela secundaria. Teníamos un 
baile de gala y ésa era la primera 
vez que me iba a vestir así. Estaba 
muy entusiasmado, pues había pedi­
do a una chica que me gustaba mu­
cho que fuera a cenar conmigo y me 
acompañara al baile. Era la prime­
ra vez que salía solo con una jovenci­
ta, y estaba tan nervioso que empecé 
a vestirme horas antes. De pronto 
sentí un leve dolor en el mentón. 
¡Ah, no, no podía ser! Corrí a mi­
rarme al espejo y sí, ahí estaba, ¡un 
barro!* ¡Qué tragedia! ¿Por qué te­
nía que sucederme justo ese día? 
¿Por qué no podía haber pasado al 
día siguiente? Ibamos a sacarnos 
fotografías ¿y qué aspecto presenta­
ría yo? Para peor, en un intento por 
hacerlo desaparecer, lo había con­
vertido en una gran mancha roja. 

Cuando fui a buscar a mi chica, 
tuve que colocarme en una posición 
tal que el lado de la cara donde 
aparecía el grano quedara en direc­
ción adonde ella estaba. Durante 
toda la noche me preguntó varias 
veces a quién estaba mirando. Pero 
me sentía tan avergonzado de mi 
aspecto que cuando fuimos al restau­
rante pedí que nos diera una mesa 
grande, para así poder sentarme del 
lado que me convenía. 

Y en aquel momento, en el hospi­
tal, me daba cuenta de lo estúpido 
que había sido al preocuparme por 
algo tan insignificante. Allí había 
estado luchando denodadamente 
por salvar la vida y por lo que me 

!r 
*Barro (esp1nilla, grano). Especie de tumor 
pequeño, muy frecuente en los jovencitos. 
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quedaba, aun cuando mi aspecto nQ 
era muy bueno; más que "no muy 
bueno", era espantoso. Pero, por lo 
menos, había conservado la vista y 
dediqué un momento a decir una 
breve oración de agradecimiento a 
mi padre e elestial por haberme con­
cedido aquella bendición. Bien sa­
bía que, de acuerdo con la ciencia 
médica, no había posibilidades de 
que pudiera ver. Y, sin embargo, 
veía. 

Mientras se encontraba en el hos­
pital, Peter tuvo tiempo de sobra 
para pensar en lo que haría en su 
vida. Todavía le quedaban por delan­
te largos meses de sufrimiento antes 
de que le dieran de alta. Durante esa 
época, varios de sus buenos amigos 
lo ayudaron a establecerse metas y a 
controlar su actitud. Uno en particu­
lar, que era miembro de su barrio, el 
hermano Oburn, iba a visitarlo a 
menudo y siempre lo alentaba a po­
nerse metas y tratar de alcanzarlas. 
Al principio, Peter se resistía a in­
tentarlo siquiera. Pero él insistía. 

-Es lo que está adentro lo que 
cuenta, Peter, no el exterior -le 
decía. 

R ecuerdo cuánto me enojaban 
aquellas palabras, y le contestaba 
con un sarcasmo: 

-¿Ah, sí? ¡Por qué no se quema y 
viene a ocupar mi lugar? 

A pesar de las vendas que me 
cubrían la cabeza, me daba cuenta 
de que él lloraba al oírme, y deseaba 
no haber dicho aquellas palabras. 
¡El hacía tanto por ayudarme! 
Siempre me contestaba: 

- Pe ter, lo haría si pudiera. 
Entonces me daba cuenta de· que 

realmente me quería, como si fuera 
su húo, y me comprometía íntima­
mente a hacer todo lo que me pidie-
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ra. 
Decidieron que lo primero que ha­

ría sería contar los puntos que le 
dejaban después de cada operación. 
Los médicos y las enfermeras se 
habían dado por vencidos con la cuen­
ta poco antes de llegar a los dos mil. 
Peter decidió también hacer algo 
más: contar ~as inyecciones. Dejó de 
contarlas en el número 1.252. Luego 
se puso otra meta: ser el paciente 
más entusiasta del hospital; y aun 
cuando muchas veces se sentía frus­
trado y enojado con todo lo que lo 
rodeaba, siempre trató de lograr 
aquella actitud. Cuando por fin le 
dieron de alta, el personal de su piso 
le regaló una placa en la que lo 
declaraban el paciente más optimista 
que habían tenido. 

Había una amiga, que también era 
de su barrio, que iba después de la 
escuela a leer para él. A pesar de 
que no habían sido muy amigos antes 
del accidente, ella estaba dispuesta a 
dedicar tiempo para ayudarlo. Mu­
chas veces Peter se sintió avergonza­
do al pensar que, si la situación fuera 
el revés, él no estaría allí acompañán­
dola. 

¿Qué habría pasado si hubiera 
sido ella quien estuviera quemada? 
¿Estaría yo junto a ella tanto tiem­
po? Este horrible pensamiento me 
acosaba muchas veces . N o es que 
fuera un mal muchacho. Siempre 
había tenido trabajo y me había 
pagado todos los gastos personales. 
Lo que en ese momento me hacía 
sufrir era pensar que yo no hubiera 
estado con ella si fuera quien estu­
viera en mis condiciones. ¡Pero 
cuánto me ayudaba con su presen­
cia! Nunca pude decirle lo que pen­
saba, pero me hice un firme propósi­
to: Además de ser el paciente más 
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optimista, también haría un esfuer­
zo por devolverle lo que ella hacía 
por mí. Cuando saliera del hospital 
y pudiera caminar, y ver, y tener 
libertad de acción, le devolvería su 
servicio sirviendo a mi vez a otras 
personas. 

Cuando finalmente salí del hospi­
tal y busqué personas afligidas para 
tratar de ayudarlas, mediante ese 
servicio pude hacer a un lado mis 
propios problemas y dejar de sentir 
compasión de mí mismo. También 
pude empezar a aprender aquella 
gran lección: Lo que está adentro es 
lo que cuenta. La belleza surge del 
espíritu. 

Después de salir del hospital, Pe­
ter hizo arreglos para viajar a Salt 
Lake City a fin de someterse a ciru­
gía plástica. Se fue a vivir con su 
hermano y su cuñada y comenzó a 
esforzarse por alcanzar su meta: re­
cobrar su apariencia normal. 

El primer problema que tuvo que 
enfrentar fue el hecho de que, al 
salir del hospital, se alejaba de un 
ambiente que había sido su refugio; 
allí, todas las personas sabían lo que 
le había pasado y lo aceptaban por el 
ser que él era. Pero afuera t enía que 
entrar en un mundo que da demasia­
da importancia a las apariencias. Su 
primer choque con ese mundo ocu­
rrió el día en que por primera vez fue 
a una tienda. Se sentía feliz por 
haber salido del hospital y porque 
estaba recobrando su fortaleza, y 
decidió ir a hacer unas compras. 
Aquella era una hora del día en que 
había mucha gente alrededor. 

M e encontraba en la fila de la 
caja, parado detrás de una señora; 
había con ella dos niños que anda­
ban correteando de aquí para allá. 
Por fin le llegó el turno y llamó a 
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sus hijos, dos varoncitos que se acer­
caron corriendo. Uno de ellos, que 
tendría unos cuatro años, levantó la 
vista y me miró. Supongo que el 
chico no estaría muy preparado 
para lo que vio; lo cierto es que dejó 
escapar un grito de horror y empezó 
a gritar: 

-¡Un monstruo, un monstruo! 
Se apartó de su madre y salió 

corriendo. En ese momento ella me 
miró; abrió la boca en una ahogada 
exclamación y, dejando caer la bol­
sa de sus compras, salió detrás de 
su niño. Con aquel alboroto toda la 
gente que estaba en las otras cajas se 
dio vuelta a mirar. Por un momento 
se hizo un absoluto silencio y todos 
quedaron en suspenso, mientras yo 
estaba allí parado, sin saber qué 
hacer. Luego se oyeron ahogadas 
exclamaciones de "ohs" y "ahs" se­
guidas por los cuchicheos de los co­
mentarios. S en tí como si me hubie­
ran clavado un cuchillo en el estó­
m:ago y me lo estuvieran revolviendo 
en la herida. 

En esa época Peter tenía que pa­
sar por una serie de 28 operaciones 
para reconstruirle las facciones y 
corregir algunos otros problemas 
causados por el accidente. Un día, el 
obispo le preguntó qué le gustaría 
hacer, en el caso de que pudiera 
hacer cualquier cosa que quisiera. 

Sin vacilar le contesté expresándo­
le mi más ardiente deseo, aunque 
parecía un imposible: 

-Quisiera ser misionero. 
Sin siquiera parpadear, él me res­

pondió: 
-Bueno, entonces empezaremos 

con tu preparación. 
Y o le hablé de mi situación econó­

mica, que no parecía admitir siquie­
ra aquella posibilidad, puesto que 



Sin vacilar, le contesté 
expresándole mi más 

ardiente deseo, aunque 
parecía un imposible: 

-Quisiera ser . . mzszonero. 
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todavía debía mucho dinero por mis 
tratamientos. Además, le dúe que 
aún no me había curado la pierna, y 
tenía una cantidad de operaciones 
por delante, y la gente se aterroriza­
ba al verme. Pero él repitió: 

-Empezaremos con tu prepara­
ción. 

Después, el obispo lo llamó para 
enseñar una clase de la Escuela Do­
minical, y después de algunas expe­
riencias que fueron pruebas para él, 
Peter tuvo mucho éxito en la ense­
ñanza de la clase de Doctrina del 
Evangelio. Además, trabajaba ar­
duamente para poder pagar las cuen­
tas del hospital. Todavía le queda­
ban varias operaciones pendientes, y 
comenzó a hacer serios planes para 
el futuro. 

Un día, unos amigos fueron a invi­
tarlo para un baile de estaca que se 
llevaba a cabo esa noche. Aunque 
tenía deseos de ir, rehusó. Pero ellos 
insistieron tanto que, al cabo de 
horas de hablarle y tratar de conven­
cerlo, decidió probar. 

Al entrar en el vestíbulo noté que 
todos los jovencitos que estaban allí 
me miraban . Unas chicas que esta­
ban junto al perchero, colgando sus 
abrigos, murmuraron, sin darse 
cuenta de que yo las podía oír: 

-¡Mírenlo! ¡Ay, espero que no me 
invite a bailar! 

Otra vez me invadió un terrible 
sentimiento. Busqué un lugar donde 
pudiera estar medio escondido, de­
trás de un grupo de muchachos que 
estaba junto a la orquesta. Aquel 
iba a ser mi "territorio" en las horas 
que durara el baile. 

Durante el descanso, sus amigos 
trataron de alentarlo a que bailara y, 
finalmente, decidió que apenas empe­
zara la orquesta a tocar otra vez 
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invitaría a una chica a bailar. 
Tan pronto como empezó a tocar 

la orquesta, me hice el propósito de 
cumplir con lo que me había prome­
tido; sabía bien que si no lo hacía 
entonces, no lo haría por el resto de 
la noche. Había ido a bailar y me 
negué a pensar en mi apariencia. 

Fue hasta la parte del salón donde 
se encontraban las chicas y se acercó 
a una que estaba de espaldas, tocán­
dola en el hombro para llamarle la 
atención. Ella se dio vuelta y dejó 
escapar un grito, después de lo cual, 
terriblemente avergonzada, huyó ha­
cia el vestíbulo. Luego sucedió lo 
mismo que en la tienda: la orquesta 
paró de tocar y todo el mundo miró 
hacia donde estaba él para ver lo que 
pasaba. Pe ter regresó a su lugar y, 
mientras sus amigos trataban de con­
solarlo, el baile recomenzó. 

Hubiera querido gritar, salir de 
allí. Pero una vocecita muy adentro 
de mí me decía: "Peter, no puedes 
huir ahora; si lo haces, seguirás 
huyendo por el resto de tu vida". 
Luego pasó algo extraño: Mis pier­
nas empezaron a moverse y me enca­
minaron en dirección a donde esta­
ban las chicas para pedirle a otra 
que bailara conmigo. En ese mo­
mento sentí una fortaleza que iba 
más allá de mis propias fuerzas; y, 
al mismo tiempo, como si parte de 
mí dijera: "¿Qué haces? Da vuelta, 
¿Estás buscando más sufrimiento?" 
Mientras atravesaba el salón, tenía 
una lucha conmigo mismo; pero la 
vocecita seguía diciéndome: "Debes 
insistir con las chicas, Peter. No 
huyas; de lo contrario seguirás hu­
yendo siempre". 

Durante todo el baile siguió invi­
tando a las chicas a bailar y, al final 
de la noche, se sintió muy desanima-
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do porque solamente dos habían 
aceptado. Cuando se arrodilló para 
orar, estaba sumamente amargado. 

Parecía que todos los problemas 
caían sobre mí para aplastarme al 
mismo tiempo: la forma en que la 
gente me miraba, murmuraba y me 
señalaba, todas las operaciones que 
todavía tenían que hacerme (todavía 
no sabía si podrían formarme pár­
pados y hacerme la boca y la nariz 
con aspecto normal). M e sobrevino 
la conciencia de mi fealdad y me 
invadió la ira; entonces le d#e a mi 
Padre Celestial: "Hay una promesa 
en las Escrituras que asegura que 
no seremos tentados más allá de lo 
que podemos resistir. Necesito que 
se cumpla ahora". Después me acos­
té. A la mañana siguiente fui bende­
cido con una paz y una serenidad 
que han permanecido conmigo hasta 
el presente. Y me tratara como me 
tratara el mundo, desde ese momen­
to me sentí normal. Mi"Padre Celes­
tial me dio la paz que ha prometido. 
Si obedecemos los mandamientos, 
El nos dará todo lo que necesitemos. 
Y desde aquel día, aunque la gente 
reaccionara en la misma forma al 
verme, yo empecé a ser diferente. 

Al restablecer su confianza en sí 
mismo basado en lo espiritual, Peter 
empezó a prepararse para salir a una 
misión. Después de presentar los 
papeles y tener una entrevista espe­
cial con el élder Thomas S. Monson, 
recibió su llamamiento para la Mi­
sión de California N o rte. 

Hasta ese entonces siempre había 
usado anteojos oscuros para ocultar 
las tiras de piel que le habían cosido 
a la altura de los ojos, para compen­
sar la falta de los párpados. N un ca 
iba a ningún lado sin sus lentes. Pero 
el día que fue a su entrevista con el 
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élder Monson se los sacó y nunca 
más volvió a ponérselos. Más adelan­
te, le solucionaron el problema con 
cirugía plástica. 

Su nueva actitud fue el factor esen­
cial para que cumpliera con éxito la 
misión y tuviera gran influencia so­
bre las personas para ayudarles a 
aceptar el evangelio. 

Después de regresar, retomó la 
rutina del trabajo y las frecuentes 
estadías en el hospital a fin de conti­
nuar con las operaciones. En esa 
época lo llamaron como misionero de 
estaca. Cumpliendo esa labor, cono­
ció a la secretaria del presidente de 
la misión de estaca, Marjorie Clegg, 
con quien trabó una cálida amistad. 
Entonces Peter comenzó a "arreglar­
le" salidas con sus amigos. Al fin, 
cansada ya de ese "sistema", Marjo­
rie le pidió que no siguiera tratando 
de hacerla salir con otros mucha­
chos. Peter cobró valor y le pidió que 
saliera con él. Con la base de la gran 
amistad· que ya existía entre ellos, 
terminaron por enamorarse y casar­
se. 

e on excepción de la primera vez 
que me vio, Marjorie nunca pareció 
notar mis cicatrices. Tengo plena 
conciencia de que la gente toda me 
ve diferente. Pero Marjorie nunca 
me ha dado motivo para pensar que 
ve en mi aspecto exterior ninguna 
diferencia con la persona que soy 
por dentro. Ella me hace sentir muy 
apuesto, y no sólo la amo porque 
estoy enamorado de ella, sino tam­
bién porque es mi mejor amiga y es 
la compañera que tanto pedí en mis 
oraciones. Me quiere por lo que soy, 
sin tener en cuenta mi aspecto. 

Desde aquel accidente, que podría 
haber sido completamente devasta­
dor para su vida futura, Pe ter J epp-
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son luchó en contra de la adversidad 
hasta convertirse en un hombre de 
negocios, líder en la Iglesia, esposo y 
padre excelente. Actualmente tiene 
una compañía propia de seguros e 
inversiones y ha sido miembro de la 
Mesa General de Hombres Jóvenes. 
El y su esposa tienen tres hijos, dos 
niñas y un varón. 

Mientras yacía en su cama del 
hospital aquel joven de diecinueve 
años tratando de imaginar su futuro, 
se preguntó un día: ¿Cuál será el 
logro que me haga saber que he 
podido sobreponerme a mis proble­
mas? Con la influencia de algunos 
libros que su amigo del barrio le leía 
cuando todavía tenía los ojos venda­
dos, llegó a la conclusión de que si 
lograba el éxito trabajando en una 
agencia de seguros de vida, esto 
significaría que: 1) tenía la capacidad 
para buenas relaciones con otras per­
sonas; 2) habría logrado una posición 
que le permitiera ganarse la vida; y 
3) se probaría que era digno de con­
fianza y que tenía habilidad para 
algo. 

Habiéndose puesto esa meta, Pe­
ter comenzó a investigar posibilida­
des en las compañías de seguros; 
llenó solicitudes en 59 compañías, y 
ni una sola le ofreció trabajo. Final­
mente, consiguió un puesto de geren­
te de planeamiento; el empleo era 
modesto pero, mediante su perseve­
rancia, esforzado trabajo y estudio, 
fue aprendiendo todo lo necesario 
para conocer bien el negocio. 

Al casarse, ya había pagado todas 
sus deudas a los médicos y hospita­
les, aunque para fundar su hogar 
sólo contaba con su optimismo y con­
fianza en sus propias posibilidades. 
En diez años pudo levantar un nego­
cio floreciente habiendo empezado 
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con solamente determinación y disci.:. 
plina. . 

Peter, Marjorie y sus hijos llevan 
diarios en los que registran todos los 
progresos que hacen. Mientras los 
niños han sido demasiado pequeños 
para escribir, su madre se ha encar­
gado de esos registros. 

En una oportunidad Peter se esta­
bleció la meta de correr tres kilóme­
tros en dieciséis minutos (en esa 
forma mantiene un aspecto atlético y 
saludable), y la logró. 

Recostándose en el sillón de su 
oficina -que se encuentra en un 
edificio de su propiedad- Peter 
J eppson irradia confianza, una con­
fianza que no le ha sido fácil conse­
guir teniendo muchas veces que es­
forzarse en combatir los estados de­
presiVos. 

-Al pasar por toda esa prueba 
-dice-, me di cuenta de que si uno 
no tiene cuidado y deja.que las situa­
ciones lo dominen, puede caer en el 
hábito de dejarse irritar por cual­
quier insignificancia, lo cual llega a 
causar una depresión permanente. 
El tomarse demasiado en serio pue­
de provocar un verdadero problema. 
A veces caemos en la deprimente 
rutina de acostumbrarnos a reaccio­
nar de cierta manera frente a la 
actitud que tienen otras personas 
con respecto a nosotros. ¿Qué impor­
tancia tiene que una persona sea un 
poco gorda, o demasiado delgada, o 
tenga los dientes salientes, o la cara 
cubierta de acné? Todos tenemos 
algún defecto, sea visible o no. La 
persona más hermosa y que parezca 
más feliz puede tener problemas in­
teriores. Todos tenemos problemas. 
Lo importante no es la clase de difi­
cultades que tengamos, sino la forma 
en que las enfrentemos y resolva-
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m os. 
Aunque, por supuesto, Peter pre­

feriría no haber tenido nunca el acci­
dente, reconoce todo lo que ha apren­
dido con la experiencia. 

-Debemos estar agradecidos por 
nuestras aflicciones -afirma-, por­
que la adversidad es la verdadera 
escuela de la vida. Vinimos a la 
tierra con el objeto de ocuparnos en 
nuestra salvación, como dicen las 
Escrituras (véase Filipenses 2:12), y 
no hay otra manera de hacerlo que 
no sea por medio de un arduo esfuer­
zo. Esforzándonos de esa forma es 
como podemos lograr la belleza inte­
rior, la que conseguimos al estar 
cerca de nuestro Salvador. 

Peter impresiona como un hombre 
apuesto, con quien uno inmediata­
mente se siente cómodo. La belleza 
interior que ha desarrollado irradia 
y es mucho más evidente que cual­
quier cicatriz que todavía sea visi­
ble. Aquella noche, hace muchos 
años, cuando oró pidiendo al Señor 
que le ayudara a librarse de la con­
ciencia de su fealdad, cambió total­
mente su vida. Aprendió a enfrentar 
la adversidad y logró paz para su 
alma. 

Cuando le preguntamos si habría 
algún consejo especial que quisiera 
dar a otras personas, nos respondió: 

-Sí. Cualquier cosa que se quiera 
lograr en la vida, todo lo que hay que 
hacer es aprender cuáles son las 
leyes y los mandamientos que están 
relacionados con ello, y obedecerlos. 
El éxito no tiene nada que ver con 
las circunstancias personales, sino 
con el esfuerzo. Repito, hay que 
conocer las leyes y obedecerlas. 
*Eso es todo. O 

*véase D. y C. 130:20-21. 
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EL 
DON 

DE SANIDADES 
por el presidente Spencer W. Kirnball 

e 
reemos en el don de len­
guas, profecía, revelación, 
visiones, sanidades . . . " 
(Artículo de Fe, N° 7.) 

Cuando el Salvador mandó al 
mundo a sus Apóstoles para predicar 
el evangelio después de su ascensión 
al cielo, les dio el siguiente encargo: 

"Id por todo el mundo y predicad 
el evangelio a toda criatura. 

"El que creyere y fuere bautizado, 
será salvo; mas el que no creyere, 
será condenado. 

"Y estas señales seguirán a los 
que creen: En mi nombre echarán 
fuera demonios; hablarán nuevas 
lenguas; 

". . . y si bebieren cosa mortífera, 
no les hará daño; sobre los enfermos 
pondrán sus manos, y sanarán." 
(Marcos 16:15-18; cursiva agregada.) 

El Señor, en esta oportunidad, 
estaba anunciando el eterno princi­
pio de que donde se encontrara su 
sacerdocio y donde existiera la fe, 
estarían las señales de poder, no 
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para impresionar a la gente, sino 
para bendecida. Los discípulos del 
Señor comprendieron muy bien este 
eterno principio en aquellos días. 
Dijo Santiago: 

"¿Está alguno enfermo entre voso­
tros? Llame a los ancianos de la 
Iglesia, y oren por él, ungiéndole con 
aceite en el nombre del Señor. 

"Y la oración de fe salvará al enfer­
mo, y el Señor lo levantará ... 

". . . La oración eficaz del justo 
puede mucho." (Santiago 5:14-16.) 

Cuando Juan el Bautista yacía de­
salentado en la prisión, mandó men­
sajeros a Jesús para preguntarle: 

"¿Eres tú aquel que había de ve­
nir, o esperaremos a otro?" 

La respuesta del Señor fue: 
"Id, y haced saber a Juan las cosas 

que oís y veis. 
"Los ciegos ven, los cojos andan, 

los leprosos son limpiados, los sordos 
oyen, los muertos son resucitados, y 
a los pobres es anunciado el evange­
lio ... "(Mateo 11:3-5.) 

Al enviar a los setenta "de dos en 
dos delante de él a toda ciudad y 
lugar adonde él había de ir", les 
comisionó diciendo: " . . . sanad a los 
enfermos . . . y decidles: Se ha acer­
cado a vosotros el reino de Dios." 
(Lucas 10:1, 9.) 

Y cuando, llenos de gozo, los setenta 
volvieron, le dijeron: 

"Señor, aun los demonios se nos 
sujetan en tu nombre." 

Y el Salvador respondió: 
"He aquí os doy potestad de hollar 

serpientes y escorpiones, y sobre 
toda fuerza del enemigo, y nada os 
dañará. 

"Pero no os regocijéis de que los 
espíritus se os sujetan, sino regoci­
jaos de que vuestros nombres están 
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escritos en los cielos." (Lucas 10:18-
20.) 

"Y echaban fuera muchos demo­
nios, y ungían con aceite a muchos 
enfermos y los sanaban." (Marcos 
6:13.) 

Parece que el uso de aceite para 
ungll:· y bendecir a los enfermos ha 
sido una costumbre a partir de los 
primeros tiempos. J acob echó aceite 
sobre la piedra que le servía de 
almohada cuando recibió manifesta­
ciones espirituales. (Véase Génesis 
35:14.) Se utilizaba para ungir a los 
que se escogían para reyes. Cuando 
el Señor llamó a Saúl para ser rey de 
Israel, éste fue ungido por Samuel, 
de la tribu de Benjamín. 

En el célebre Salmo 23 se mencio­
na el uso del aceite: "Unges mi cabe­
za con aceite; mi copa está rebosan­
do" (versículo 5). 

El uso de aceite en sanidades se 
mencionó en muchas oportunidades, 
pero no en todos los casos. N o se 
sabe si lo utilizaban siempre, pero la 
costumbre y práctica queda bien es­
tablecida. Se puede dar bendiciones 
con aceite o sin él. 

La administración misma se divi­
de en dos partes: La unción y el 
sellamiento. Un élder echa una pe­
queña cantidad de aceite en la cabe­
za de la persona afligida, en la corona 
de la cabeza si es posible, mas nunca 
en otras partes del cuerpo; y en el 
nombre del Señor y por la autoridad 
del sacerdocio, unge a la persona 
para la restauración de la salud. Dos 
o más élderes participan en el sella­
miento, uno de los cuales sirve de 
vocero, sella la unción y da una ben­
dición apropiada, también en el nom­
bre de J esucristo y por la autoridad 
del sacerdocio. 

A veces, cuando no se dispone de 
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aceite, o no se encuentran presentes · 
dos hermanos, o si el afligido recien­
temente recibió una unción, se pue­
de seguir un proceso alterno en el 
cual uno (o más élderes) da una 
bendición, asimismo en el nombre 
del Señor y por la autoridad del 
Sacerdocio de Melquisedec. Pronun­
ciará las bendiciones que le parezcan 
apropiadas y de acuerdo con las im­
presiones que reciba del Espíritu. 

Existe, además, la oración que es 
diferente de la administración. Se 
hace directamente al Señor en forma 
de una petición para que sane, y 
cualquier persona que tenga deseos 
puede ofrecerla; no se considera una 
ordenanza en el mismo sentido que 
la administración. La oración es una 
súplica para que el Señor actúe, 
mientras que la administración la 
dan los hermanos que poseen el sa­
cerdocio en el nombre de Cristo. 

Creo que a veces se abusa de esta 
ordenanza. Conozco a una persona 
que estaba internada en el hospital 
con una pierna rota y que dejó una 
orden -que había de estar en vigen­
cia durante toda su estadía en el 
hospital- para que fueran los élde­
res todos los días para darle una 
bendición. Opinan algunos que las 
administraciones demasiado frecuen­
tes son indicio de una falta de fe, o 
que la persona afligida está tratando 
de colocar sobre los hombros de los 
élderes su propia responsabilidad de 
tener fe. 

En una oportunidad hace muchos 
años, me sirvió de una buena lección 
la experiencia de una gentil anciana 
que enfermó gravemente cuando vi­
sitaba a unos parientes en Arizona. 
N os llamaron en seguida a los élde­
res, y le dimos una bendición. Al día 
siguiente, se le preguntó si quería 
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otra administración y ella respondió: 
"No, ya me ungieron y bendijeron. 
Se ha realizado la ordenanza, y aho­
ra es mi responsabilidad reclamar el 
cumplimiento por medio de mi fe." 

A veces, cuando uno cree que hace 
falta una bendición adicional después 
de haber recibido recientemente una 
administración, se puede dar otra 
bendición sin repetir la unción. 

A menudo se le resta importancia 
a la fe. Parecería que con frecuencia 
el afligido y la familia dependen ente­
ramente del poder del sacerdocio y 
el don de sanidad que poseen los 
élderes; sin embargo, la responsabili­
dad mayor la tiene el que recibe la 
bendición. Hay personas que pare­
cen tener el don de sanidades, según 
la descripción que se da en la sección 
46 de Doctrina y Convenios, y se 
puede comprender por qué un enfer­
mo querrá recibir una bendición por 
medio de una persona que parece 
tener gran fe y poder comprobarlo, y 
en quien ~l afligido puede confiar; 
pero después de todo, el elemento 
más importante es la fe del recipien­
te, si éste está consciente y en poder 
de todas sus facultades. El Maestro 
repitió tan a menudo las palabras: 
"Tu fe te ha salvado" (Mateo 9:22), 
que casi se convirtieron en un re­
frán. Aun cuando era el Redentor y 
dijo: "Toda potestad me es dada en 
el cielo y en la tierra" (Mateo 28:18), 
sin embargo, su declaración más fre­
cuente fue: "Tu fe te ha salvado." 
"Conforme a vuestra fe os sea he­
cho." (Mateo 9:29.) 

E l centurión se le acercó en Caper­
naum, solicitando la restauración de 
la salud de su siervo que yacía ator­
mentado en su casa: " . . . no soy 
digno de que entres bajo mi techo; 
solamente di la palabra y mi siervo 
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sanará". Luego comparó el poder 
espiritual de Cristo a su propio po­
der militar. Cristo, maravillado, 
dijo: 

"De cierto os digo, que ni aun en 
Israel he hallado tanta fe . . . 

" ... V é, y como creíste, te sea 
hecho. Y su criado fue sanado en 
aquella misma hora." (Véase Mateo 
8:5-13.) 

También está el caso de la mujer 
con la seria aflicción que había dura­
do por doce años, y que al verlo dijo: 
"Si tocare solamente su manto, seré 
salva". 

Tocó el borde de su manto y "fue 
salva desde aquella hora". 

"Ten ánimo, hija; tu fe te ha salva­
do." (Véase Mateo 9:20-22.) 

Y además, en la t ierra de Genesa­
ret, todos aquellos que tocaron el 
borde de su manto "quedaron sanos" 
(Mateo 14:36). 

El ciego Bartimeo también recibió 
la vista después de sus persistentes 
y fieles esfuerzos para llegar a donde 
estaba el Señor. Y de nuevo, al 
recibir la vista este hombre de J eri­
có, el Señor dijo: " . .. tu fe te ha 
salvado" (véase Marcos 10:46-52). 
Así se convirtió en un discípulo fer­
viente aquel hombre que recobró la 
vista. "Conforme a tu fe te sea he­
cho." A los otros dos ciegos cuyos 
ojos El tocó, el Maestro les dijo: 
"¿Creéis que puedo hacer esto?" (Ma­
teo 9:28.) Y otras dos personas pu­
dieron ver. 

Como los individuos tienen pre­
ferencias, a ciertos líderes eclesiásti­
cos a veces se les acosa constante­
mente para que den bendiciones. 
Cuando una persona se encuentra 
debilitada, enferma y amedrentada, 
es natural que quiera recibir una 
bendición de élderes en los que tiene 
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La administración de la 
bendición, junto con 

mucha fe por parte del 
recipiente, puede 
resultar en curas 

asombrosas. 



mucha confianza a causa de su justi-. 
cia y su evidente fe y devoción. Se 
debería recordar, sin embargo, que 
no sólo las Autoridades Generales o 
los líderes de estaca o barrio o mi­
sión tienen poderes sacerdotales de 
sanidad; muchísimos hermanos por 
toda la Iglesia, inclusive los maes­
tros orientadores, tienen la autori­
dad para bendecir, y la administra­
ción de la bendición, junto con mu­
cha fe por parte del recipiente, 
puede resultar en curas asombrosas, 
evidencia de lo cual son algunas ma­
ravillosas logradas por medio de las 
admi?istraci<?nes _de jóvenes misione­
ros Sin expenencia. 

Personas escépticas e incrédulas 
preguntan: 

"¿Por qué no existe hoy en día las 
manifestaciones, incluyendo curacio­
nes, como en los días del profeta 
José Smith y en la época del Salva­
dor?" 

La respuesta es obvia. Se realizan 
más sanidades hoy en día que en 
cualquier época y del mismo nivel 
milagroso. La historia religiosa del 
ministerio del Salvador y del período 
que lo siguió se encuentra escrita en 
unos cuantos cortos capítulos y, 
como dijo Juan: 

"Y hay también otras muchas 
cosas que hizo Jesús, las cuales si se 
escribieran una por una, pienso que 
ni aun en el mundo cabrían los libros 
que se habrían de escribir." (Juan 
21:25.) 

Al comprimirse los años de histo­
ria, es natural suponer que sólo las 
más grandiosas de las curaciones se­
rían registradas, dando así la impre­
sión de que todos los milagros eran 
impresionantes y que todos los que 
lo solicitaron sanaron. Muy poco se 
encuentra registrado de las posible-
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mente numerosas oportunidades, en 
la época de Cristo y los primeros 
Apóstoles, en las que las bendiciones 
no fueran tan maravillosas, cuando 
se aliviaba un dolor de cabeza, cuan­
do se apresuraba una "recuperación, 
o cuando se evitaban largas agonías. 
El registro de todas las curaciones 
de este tipo en nuestro día abultaría 
las bibliotecas. 

En 1955, durantemirecorridodelas 
misiones en Europa, escuché los tes­
timonios de centenares de misione­
ros. Hubo, por parte de muchos, 
historias de milagros asombrosos 
por su naturaleza. Por ejemplo, 
hubo muchos que mencionaron la 
necesidad de graves operaciones qui­
rúrgicas ordenadas por los médicos 
para serias condiciones. Se fijaba la 
hora para la intervención, y luego de 
administraciones y oraciones y ayu­
nos, los mismos doctores aparecían 
con nuevas radiografías para decir 
que había sucedido algo extraño y 
que ya no era necesaria la operación. 
Ocurrió esto tantas veces que no 
podría interpretarse como la imagi­
nación de un fanático. N o sería posi­
ble que todos los casos se debieran a 
la imaginación o la fantasía. Se han 
informado muchas operaciones can­
celadas en muchos países por misio­
neros procedentes de muchos dife­
rentes lugares en épocas distintas, 
diversos sitios y bajo distintas cir­
cunstancias, por todo el mundo. 

Han ocurrido numerosas curacio­
nes instantáneas y se extienden al 
terreno de la vista, el oído, los miem­
bros, los órganos internos, la piel, 
los huesos, y otras partes del cuer­
po. Se han curado enfermedades in­
curables. Sentimos una indecible 
gratitud por la gran habilidad y acu­
mulación de conocimiento que pose-
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en nuestros médicos; pero es induda­
ble que numerosas curas atribuidas 
a los doctores y hospitales realmente 
son el resultado del poder curativo 
de Dios por medio del sacerdocio y la 
oración. Estamos por lo general de­
masiado dispuestos a atribuir todo al 
médico cuando en el mejor de los 
casos la suya no es más que una 
contribución, ya sea grande o peque­
ña. 

Hay que recordar que ningún mé­
dico puede sanar; sólo puede proveer 
las condiciones satisfactorias para 
que el cuerpo pueda utilizar su pro­
pio poder de reconstrucción, dado 
por Dios para reconstituirse. Se pue­
den enderezar los huesos, matar los 
microbios, cerrar las heridas con su­
turas; las manos hábiles del médico 
pueden abrir y cerrar cuerpos; pero 
ningún hombre ha descubierto una 
manera de sanar en verdad. El hom­
bre es del linaje de Dios (véase He­
chos 17:28-29) y tiene dentro de sí el 
poder restaurador que Dios le ha 
dado. Y por medio del sacerdocio y 
por medio de la oración, se pueden 
iniciar y acelerar los procesos de 
sanar que posee el cuerpo. Deseo 
expresar de nuevo gratitud por la 
habilidad, y paciencia, y compren­
sión de nuestros grandes hombres 
que se han capacitado para rendir­
nos servicios tan maravillosos. 

Hay muchos que van corriendo al 
médico primero, y luego, cuando se 
ha acabado toda esperanza, a los 
élderes. Frecuentemente se llama a 
los élderes al hospital después que la 
profesión médica ya ha hecho todo lo 
que pudo. Entonces, cuando el enfer­
mo ya está mejorándose, su recupe­
ración se atribuye al médico; o en el 
caso de la muerte, algunos pregun­
tan por qué no le sanó el sacerdocio. 
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Hay que recordar que, sea cual sea 
la manera en que el Señor decide 
sanar -instantánea o gradualmen­
te, por intervención quirúrgica o 
cualquier otro tratamiento-la cura­
ción, no obstante todo esto, es un 
milagro del Señor. Aun cuando los 
doctores hayan trabajado mucho 
para acumular el conocimiento que 
hoy existe, debemos recordar que 
Aquel que creó nuestro cuerpo ha 
sabido desde el principio la forma de 
remodelarlo, recrearlo y arreglarlo. 
Cuando la recuperación no sigue in­
mediatamente a la bendición de los 
élderes, frecuentemente el resultado 
no es solamente el desánimo, sino 
también una disminución de la fe , 
especialmente en aquellos casos en 
los que se han valido muchos de 
oraciones y extensos ayunos. De nue­
vo, se debe recordar que no todos los 
enfermos y afligidos sanaron en 
otras dispensaciones tampoco. Aun 
los primeros grandes Apóstoles pre­
guntaron: "¿Por qué nosotros no pu­
dimos echarlo fuera?" Y la respuesta 
del Señor no pareció muy condenato­
ria: " . . . este género no sale sino 
con oración y ayuno." (Mateo 17: 19, 
21.) 

Aun cuando Pedro y sus compañe­
ros realizaron muchos milagros, mu­
chos de los cuales quedaron registra­
dos para nosotros, hasta el de levan­
tar a los muertos, se sabe que no 
sanaron a todos aquellos que desea­
ban la restauración de su salud. Tam­
bién, aun el Salvador, con todo el 
poder en la tierra y en los cielos, no 
sanó a todos. Podía haberlo hecho, 
es cierto, pero muchos no tenían la fe 
suficiente. En su propia tierra de 
N azaret encontró tan poca fe que 
realizó pocos milagros. El era el jo­
ven de N azaret, sin honra en su 



Sé que la Iglesia posee el 
poder de sanidades y que 

muchísimas personas 
son sanadas por medio de 

las bendiciones del 
Señor. 
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propio pueblo. " ... no hizo allí mu­
chos milagros a causa de la increduli­
dad de ellos" (Mateo 13:58). A otros 
no sanó sencillamente porque no era 
la voluntad de Dios. 

La muerte es una parte de la vida; 
las personas deben morir. Nunca 
podrá haber una victoria total sobre 
las enfermedC:tdes y la muerte hasta 
el fin del período mortal de esta 
tierra. Ha habido mucho progreso en 
los tiempos modernos y las estadísti­
cas de mortandad son alentadoras; 
actualmente sobreviven más niños, 
más madres logran dar a luz sin 
problemas, y la gente en general 
vive más años que en los siglos pasa­
dos. Apreciamos a todos aquellos 
incansables científicos que han ayu­
dado en el logro de todo esto. Pero 
debemos morir; de otra manera no 
podría haber resurrección, y sin la 
resurrección no podría haber inmor­
talidad y futuro desarrollo. Parece 
que estamos cambiando rápidamen­
te nuestras maneras de morir: del 
lecho de enfermo ha pasado a ser 
más frecuentemente en la calle, o al 
lado del camino, o en las montañas a 
causa de accidentes automovilísti­
cos; mas debemos morir. Natural­
mente, todos aplazamos la hora de 
nuestra muerte lo más posible, pero 
el día tiene que llegar. Como no 
sabemos el tiempo prefijado ni cuán­
do uno debe regresar al otro mundo, 
parece apropiado bendecir aun a los 
ancianos o a los aparentemente desa­
huciados, y orar por ellos. Por eso 
oramos y bendecimos teniendo en 
cuenta que lo hacemos según la men­
te y voluntad de Dios quien sin duda 
conoce el fin desde el principio y que 
puede sanar si es apropiado. Pero si 
ha llegado la hora prefijada es dudo­
so que haya una curación. Ha habido 
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excepciones, sin embargo, en las que 
se ha aplazado esa hora. Notoria 
entre ellas es el caso del rey Eze­
quías que suplicó una extensión de 
su vida y a quien se le concedieron 
quince años (véase 2 Reyes 20), des­
pués de lo cual partió para el otro 
mundo. Frecuentemente, parecía 
que ha habido extensiones del plazo 
por medio de una fe grandiosa. Sin 
embargo, la gente reflexiva debe 
comprender que con frecuencia llega 
un momento en que es imprudente 
demandar al Señor una extensión del 
plazo y muy irreflexivo exigirla en 
una manera incondicional. Muchas 
veces tal extensión podría convertir­
se en una situación contraproducen­
te que alargaría injustificablemente 
el tiempo de sufrimiento, y, en algu­
nos casos, la carga que pesa sobre la 
familia. Por tanto, las oraciones que 
ofrecemos y las bendiciones que pro­
nunciamos sólo son apropiadas cuan­
do no existe de nuestra parte una 
demanda incondicional para la res­
tauración de la salud. A veces el 
cuerpo sana por medio de tales exi­
gencias, mientras que la mente que­
da deteriorada. A veces el cuerpo, 
bajo tales circunstancias, ni muere 
ni vive porque no se recuperó total­
mente. Me parece que debemos te­
ner mucho cuidado de no decirle al 
Señor lo que El debe hacer. Quizás 
no moriría nadie si nos saliéramos 
siempre con la nuestra y, quizás, 
algunos murieran antes de su tiempo 
y no serviría para el bien de ellos ni 
para el nuestro. 

De cuando en cuando una persona 
se vuelve demasiado sentimental y a 
veces fanática, y atribuye todo lo 
que sucede a milagros. Pero son más 
las personas que no logran ver el 
milagro en numerosas curaciones, y 
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dicen: "Habría sanado de todos 
modos". 

El Señor les dijo a los suyos: 
" . . . ¿no hará mucho más a voso­
tros, hombres de poca fe?" (Mateo 
6:30.) Mas ¿no somos todos de poca 
fe? Desearía dar un ejemplo: en una 
oportunidad, lejos de casa, después 
de tres días de sufrimiento intenso, 
por fin le confesé a mi compañero, el 
hermano Harold B. Lee, que estaba 
sufriendo. Me dio un somnífero, y 
luego se arrodilló junto a mi cama y 
me dio una bendición. Aun cuando 
había pasado tres noches en constan­
te dolor y sin poder dormir, me 
quedé profundamente dormido 
pocos momentos después de la bendi­
ción. Me da vergüenza ahora confe­
sar que a la mañana siguiente, cuan­
do me desperté, mi primer pensa­
miento fue de lo potente del 
somnífero. Luego, al pasar las horas 
y darme cuenta de que el efecto de la 
pastilla habría pasado pero que el 
dolor no me volvía, me hinqué con 
remordimiento para pedir perdón al 
Señor por haber atribuido el efecto 
no a El, sino al medicamento. Pasa­
ron meses y no volví a sentir aquel 
dolor. Me da vergüenza, pero proba­
blemente esta actitud mía es típica 
de muchísimas personas que han he­
cho lo mismo. ¡Oh, sí, somos de poca 
fe! "El hermano A ... no sanó." "La 
hermana B ... mejoró, pero fue un 
proceso bastante largo." "El herma­
no e ... se habría mejorado de 
todos modos." 

Al tener que someterme a una 
intervención quirúrgica hace unos 
años, mientras estaba todavía cons­
ciente y los médicos y enfermeras 
estaban esperando que hiciera efecto 
la anestesia, le dije al cirujano que 
iba a hacer la operación: "Hay mu-



chas personas que tienen mucha fe y . 
que están orando por usted esta ma­
ñana". El me respondió calmadamen­
te: "Necesito sus oraciones". 

Estoy convencido de que las nume­
rosas oraciones se escucharon, que 
la mano del doctor fue guiada y 
sostenida, que su discernimiento fue 
aumentado, y que como resultado de 
las bendiciones del Señor, siguió una 
curación y recuperé la voz en un 
grado satisfactorio. El escéptico ten­
drá otras maneras de explicarlo. 

A veces me ha dado vergüenza oír 
a los élderes relatar los milagros que 
han efectuado al administrar una 
bendición de salud. Me ha parecido 
algo así como una jactancia, hacién­
dome pensar en la admonición del 
Señor a los triunfantes setenta: 

"Pero no os regocijéis de que los 
espíritus se os sujetan, sino regoci­
jaos de que vuestros nombres están 
escritos en los cielos." (Lucas 10:20.) 

Temería jactarme de los milagros 
en que fui participante por temor de 
que le desagradara al Señor al punto 
de quitarme el poder que ha puesto 
en mis manos. 

La bendición pertenece al recipien­
te, que podría dar testimonio de ella; 
pero me parecería indigno y presun­
tuoso dar incluso la apariencia de 
jactarme, porque ninguno de noso­
tros puede sanar. Sólo por medio del 
sacerdocio se manifiestan los resulta­
dos. Si el élder pidiera al afligido que 
no mencionara nunca los nombres de 
aquellos que le han impuesto las 
manos, alejaría aún más la tentación 
de tomar la honra para sí. Al Padre 
Celestial se le debe dar todo honor 
en toda situación de sanidades. Tal 
procedimiento parece conformarse 
con la vida del Salvador, quien des­
pués de muchas curaciones exhortó: 
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"N o se lo digas a nadie". Al leproso 
que pedía misericordia dijo: "Quiero; 
sé limpio", y en seguida su_ lepra 
desapareció. Entonces Jesús le dijo: 
"Mira, no lo digas a nadie" (Mateo 
8:3-4). 

Sé que la Iglesia posee el poder de 
sanidades y que muchísimas perso­
nas son sanaqas o mejoradas o res­
tauradas por medio de las bendicio­
nes del Señor, a veces en conexión 
con la habilidad del hombre y a veces 
sin ella. 

El primer paso es hacer todo lo 
posible por nosotros mismos; dieta 
equilibrada, descanso, sencillas hier­
bas conocidas y eficaces, y aplicar un 
poco de sentido común, especialmen­
te en problemas menores. Después 
podríamos llamar a los élderes, los 
maestros orientadores, los vecinos o 
amigos en quienes tenemos confian­
za. Con frecuencia no se requiere 
otra cosa y ocurren numerosas cura­
ciones. En casos graves donde no se 
resuelve el problema, podemos va­
lernos de los profesionales que pue­
den ayudar tan maravillosamente. 

Una joven, internada en el hospi­
tal para someterse a una seria opera­
ción, estaba muy nerviosa y con mu­
cho miedo. Dijo ella que cuando llegó 
el médico la noche antes de la opera­
ción, le contó que había estado en el 
templo. Ella se calmó en seguida y 
sintió una gran tranquilidad, com­
prendiendo que estaba en manos de 
un hombre de fe, justo y hábil, y que 
el Señor estaba velando por ambos. 

N o permitáis que el escéptico tur­
be vuestra fe en estas milagrosas 
curaciones. Son numerosas. Son sa­
gradas. N o cabrían en muchos 
tomos. Son sencillas y complejas. 
Son graduales o instantáneas. Son 
una realidad. D 
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SELECCIONE EL LUGAR EN 
QUE VA A PREPARAR EL 
HUERTO CERCA DE LA 
CASA, PARA PODER 
TRABAJAR EN EL CUANDO 
TENGA ALGUNOS MINUTOS 
LIBRES. ADEMAS, SI ESTA 
CERCA, TENDRA LA 
SATISFACCION DE VER 
COMO CRECE Y PROGRESA 
DIA A DIA. 

PREPARAR LOS CANTEROS 
EN FORMA QUE LES DE EL 
SOL LA MAYOR PARTE DEL 
DIA. LOS VEGETALES AMAN 
LA LUZ Y EL CALOR DEL 
SOL. 

NO PLANTAR EN TERRENO 
CON DECLIVE 
PRONUNCIADO PORQUE 
LAS LLUVIAS 
ARRASTRARAN LA TIERRA 
Y LOS VEGETALES. 

Hacer el huerto es fácil 
si sabe cómo hacerlo 

• • • 

ELECCION DEL LUGAR, 
PREPARACION DEL TERRENO 

Encuentre un lugar que reciba el sol 
en forma parcial o total (seis horas 
diarias como mínimo), cerca del agua, 

para facilitar el riego. El terreno bien 
nivelado es lo mejor, pero también 
puede servir un terreno en suave pen­
diente, especialmente cuando ésta da 
el frente en dirección al norte (en el 
hemisferio sur; en el hemisferio norte 

Prepare el terreno: para 
surcos derechos. pase la 
azadilla a lo largo de un hilo 
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las semillas pequeñas 
van al cm de 
profundidad 



tienen que estar en dirección al sur). 
Los vegetales pueden crecer en jardi­
nes, a lo largo de cercas, en balcones, 
cajas colocadas en las ventanas, mace­
tas, o también en un carrito que se 
puede colocar donde uno quiere. Las 
plantas necesitan de 15 a 30 cm de 
tierra floja y preparada. No trate de 
trabajar un terreno que está húmedo 
al punto de poder formar una pelota. 
Esto formará terrones duros con los 
que tendrá que luchar todo el verano. 

SELECCION DE LAS 
SEMILLAS 

Utilice semillas frescas que puede 
comprar en un vivero o en negocios 
especializados. Elija aquellas varieda­
des que sean más resistentes a las 
enfermedades que atacan a los vegeta­
les y teniendo en cuenta el uso que se 
les dará: para comer frescos, para 
envasar o secar. Plantas de fácil cuida­
do son los tomates, pimientos, lechu­
ga, pepinos, calabazas (zapallos), ju­
días {ejotes, chauchas, habichuelas), 
guisantes (arvejas) , y maíz. Cuando 
tenga que transplantar, utilice plantas 
sanas y fuertes. No guarde las semillas 
de plantas bieniales e híbridas. 

PARA MEJORAR LA TIERRA 

Cuando la tierra es pobre, hay que 
tratar de mejorarla para tener un buen 
rendimiento en la cosecha. Para lograr­
lo se le agrega mantillo o humus, el 
que está formado por la descomposi­
ción de materias orgánicas de origen 
generalmente vegetal; pero también 
se puede mezclar con la tierra restos 
de césped seco, hojas y otros vegeta­
les desmenuzados que al mismo tiem­
po que la alimentan contribuyen a 
airearla. Esta preparación, además de 
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mejorar la tierra en la época de la 
siembra, sirve para cubrir el terreno 
durante la época invernal. Las partes 
que no están ocupadas por las plantas 
se pueden cubrir con plástico negro, lo 
cual mantiene las raíces aisladas del 
frío, previene el crecimiento de male­
zas y retiene la humedad. No se deben 
utilizar restos de césped o vegetales 
que contengan muchas semillas de 
malezas, plantas enfermas o apesta­
das, e insectos .. 

RIEGO 
Los vegetales necesitan que el agua 

penetre hasta sus raíces. La tierra arci­
llosa necesita riego más prolongado, el 
terreno arenoso lo requiere más fre­
cuente. Las plantas de semilla y raíz 
corta necesitan más agua. Se puede 
saber si las plantas que han llegado a 
su total desarrollo tienen bastante hu­
medad cuando la tierra a unos diez 
centímetros de profundidad se hace 
una bola compacta al apretarla en la 
mano. 

PESTICIDAS 
Los pesticidas son venenosos. Use­

los lo menos posible y en caso de que 
tenga que hacerlo, siga las instruccio-
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nes al pie de la letra. Desmalezar, 
sacar los insectos a mano, y tener 
plantas que rechazan los insectos redu­
cen la necesidad de usar pesticidas. 
Guarde éstos en su propio envase, en 
lugar seguro y fuera del alcance de los 
niños. 

SEMBRADO 

Sembrando con cuidado se evita­
rán los problemas y aumentará el ren­
dimiento. Siga las instrucciones que 
vienen en los paquetes de las semillas 
y consulte en forma local sobre el 
tiempo adecuado para plantar. 

Para tener un huerto productivo 
hay que poner plantas compañeras, se 
debe preparar el terreno en forma 

BOSQUEJO DE UN HUERTO 
PARA ESPACIO REDUCIDO 

~~~ ClW U\,J'4JM¿]~ <:J\..;)~3 <U(!) 
Calabacitas (zapallitos de tronco, 

güicoe, zapallo italiano) 

Judías (ejotes, chauchas, habichuelas) 

w~~~~~w~~~~~' 
Zanahorias 

5 plantas de tomates 
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uniforme y plantar y cosechar en la 
época adecuada. Recientemente se ha 
comenzado a poner en práctica la 
siembra y huerto en cajones, lo cual 
permite una cosecha más prolongada. 
(Quizás pueda obtener información al 
respecto en algún vivero local. ) 

Poner plantas compañeras significa 
sembrar verduras que crecen bien jun­
tas en la misma zona. Hay algunas que 
necesitan el sol en diferentes medidas 
y requieren diferentes fertilizant~s y 
que además tienen distintas épocas de 
crecimiento. 

Las plantas que se siembran tem­
prano en la primavera incluyen las de 
raíz (radichas, zanahorias, etc.) y las de 
hoja (lechuga, espinaca, etc.). Entre 
las que se siembran ya avanzada la 
primavera también hay frutos (san­
días, tomates, calabazas, etc.). A me­
nudo no se le da importancia a la 
siembra a fines del verano o al comien­
zo del otoño, sin embargo, es una 
época excelente para las plantas que 
crecen a principios de la primavera. 

Se debe plantar considerando la 
altura de las plantas, las más altas 
hacia el sur (la orientación varía según 
las zonas; estas instrucciones corres­
ponden al hemisferio sur, para el he­
misferio norte las plantas más altas se 
colocan hacia el norte) , evitando que 
den sombra a las más bajas. 

.......... . . . . . . . . . . 
': ... :a::::::.-. 

,, : ............... · : .. 
FERTILIZANTES 

Los fertilizantes orgánicos se deben 



mezclar con la tierra antes de sembrar. 
(Las plantas también necesitan fósfo­
ro.) Los fertilizantes que se compran 
en el comercio indican la cantidad de 
nitrógeno, fósforo e hidróxido de pota- . 
sio, en ese orden. Básicamente éstos 
alimentan las hojas, frutos y flores, y 
raíces respectivamente. Seguir las ins­
trucciones para saber la proporción en 
que hay que aplicarlos (demasiada 
cantidad matará o dañará las plantas). 
Casi todos los terrenos necesitan una 
combinación de fertilizantes orgánicos 
e inorgánicos. Los viveros de su zona 
pueden aconsejarlo en cuanto a lo que 
puede necesitar su terreno. 

DESHERBAR Y ENTRESACAR 
Las plantas necesitan tener espacio 

para crecer, o sea que deben estar 
libres de malezas y no deben estar 
muy cerca de otras. Los restos de 
césped y vegetales reducen el creci­
miento de las malezas. Entresacar es 
tan importante como desherbar; siga 
las instrucciones que vienen con cada 
paquete de semillas. Después de entre­
sacar es conveniente espolvorear la 
tierra con una mezcla que contenga 
nitrógeno y luego regar. Es un error 
muy común no entresacar los vegeta­
les. 

LLEVAR LIBRO DE APUNTES, 
PEDIR CONSEJO 

Lleve un libro de apuntes y anote 
cómo, cuándo y dónde preparó el 
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huerto. Este será el mejor maestro, un 
registro de sus experiencias. No tenga 
miedo de pedir consejo e información 
a las personas con experiencia. Un 
vivero de zona puede ser un buen 
lugar donde ir a consultar. 

COSECHA 

Coseche cada planta de acuerdo 
con las instrucciones que vienen en los 
paquetes; cada planta es diferente. El 
huerto no sólo· le ayuda a ahorrar 
dinero, le provee nutrición y satisfac­
ción, sino que lo que usted cosecha 
tiene mejor sabor que los productos 
que venden en los comercios. Para 
sacar buena ventaja de sus esfuerzos, 
planee con anticipación la forma en 
que utilizará cada uno de los vegeta­
les, si los consumirá frescos, los deshi­
dratará o los envasará. Busque la ma­
nera de conservar todo el exceso de 
alimentos. 
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Requisitos básicos de la Ley del Ayuno 

En nuestros días los líderes de la Iglesia 
han dicho que, la observación correcta 
del ayuno mensual, consiste en abste­
nerse de comida o bebida durante dos 
comidas consecutivas, en asistir a la 
reunión de ayuno y testimonio, y en 
hacer una contribución generosa al 
obispo para la ayuda a los necesitados. 
"Sin bebida" se aplica tanto al agua 
como a otros líquidos. Una "ofrenda 
mínima" de ayuno se define como el 
equivalente al valor de dos comidas. 
(Boletín del Sacerdocio, Agosto 1971). 
Para aclarar esto más, citamos al Presi­
dente Joseph F. Smith: "El Señor ha 
instituido el ayuno de acuerdo con una 
base razonable e inteligente, y ninguna 
de sus obras es vana o imprudente; su 
ley es perfecta en esto como en otras 
cosas. Por tanto, se requiere que 
cumplan lo anterior quienes puedan; es 
un deber que no pueden eludir; mas tén­
gase presente que la observancia del día 
de ayuno, absteniéndose de beber y 
comer durante veinticuatro horas, no es 
una regla absoluta, no es una ley inflexi­
ble para nosotros, antes se deja al crite­
rio de la gente como asunto de concien­
cia, y para que ejerzan prudencia y jui­
cio. Muchos padecen debilidades, hay 
otros cuya salud es delicada, otras tie­
nen niños de pecho; a estos no se les re­
queriría ayunar. Tampoco deben los 
padres obligar a los niños pequeños a 
que ayunen. He visto a niños llorar de 
hambre el día de ayuno, y en tales casos 
en nada les beneficiará el estar sin 
comer; al contrario, temen la llegada 
del día, y en lugar de recibirlo con 
alegría, les causa desagrado; y al 
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mismo tiempo la compulsión engendra 
en ellos un espíritu de rebelión, más que 
amor por el Señor y por sus semejantes. 
Mejor que obligarlos, sería enseñarles el 
principio, y permitirles que lo observen 
cuando tengan la edad suficiente para 
decidir inteligentemente." (Doctrina del 
Evangelio, pág. 238) 
Los que observan esta ley podrán con­
seguir tres grandes bendiciones: 
l. Un corazón humilde y agradecido. 
2. La manera de poder compartir sus 
bendiciones materiales con su prójimo. 
3. Bendiciones adicionales de acuerdo a 
sus necesidades específicas. 
Hay cuatro factores que intervienen en 
la observancia debida de la ley de 
ayuno: 
l. Abstenerse. Abstenerse de comer y 
beber es una experiencia que nos hace 
ser humildes. Aprendemos de esta 
manera a saber cómo se sienten y 
sufren los que no tienen para comer. 
Aprendemos a dominar y controlar las 
demandas del cuerpo, y permitimos que 
el espíritu tenga poder sobre la carne. 
2. Oración. Cuando unimos nuestra 
oración con el ayuno, nos damos 
cuenta de que tenemos una actitud más 
receptiva, que nuestra comunicación 
con Nuestro Padre Celestial es más sin­
cera y completa, y que nuestras oracio­
nes son más efectivas. 
3. Testificar. Asistimos a la reunión de 
ayuno y damos nuestro testimonio de 
Jesucristo y de su Evangelio con fuerza 
y poder. 
4. Contribuir. Nosotros le entregamos 
al Obispo lo que hemos ahorrado al 
abstenernos de alimento y bebida en 



dos comidas consecutivas, como regla 
para establecer un fondo para los 
pobres. Aquellos que puedan financie­
ramente, son alentados a donar más de 
lo que se han ahorrado. Las ofrendas y 
bendiciones de los miembros que 
entiendan este principio, serán ·más ge­
nerosas. 

"Y ahora, mis amados hermanos, qui­
siera que viniéseis a Cristo, el cual es el 
Santo de Israel, y participáseis de su 
salvación y del poder de su redención. 
Sí, venid a El y ofrecedle vuestras almas 
enteras como ofrenda, y continuad ayu­
nando y orando, y perseverad hasta el 
fin; y vive el Señor, que seréis salvos." 

(Omni 26) 

Normas de Guía de los Servicios de Bienestar para 
Europa/Europa Occidental para 1982-83 

INTRODUCCION 
Reflexione un momento. ¿Cuál es su 
responsabilidad más importante hacia 
su familia y para sí mismo -la de pro­
veer de su bienestar espiritual o de su 
bienestar físico? 
Considere lo que dijo el presidente 
Joseph F. Smith a comienzos de este 
siglo: "Debéis continuar teniendo pre­
sente que lo temporal y lo espiritual 
están entrelazados. Lo uno no puede 
llevarse a cabo sin lo otro, mientras 
estemos aquí en la carne ... " (Liahona, 
nov. 1981, pág. 1). 
En realidad, nuestra familia, junto con 
el hecho de ser miembro de la Iglesia y 
las cosas temporales, tales como el tra­
bajo y las finanzas, todo en conjunto es 
parte de la mayordomía tan extensa que 
tenemos en esta probación mortal. 
El presidente Marion G. Romney, 
segundo consejero en la Primera Presi­
dencia, escribió hace poco: "Los princi­
pios más fundamentales de la salvación 
temporal incluyen dos conceptos bási­
cos: el de proveer para sí mismo, o la 
autosuficiencia; y el de proveer para la 
familia, o sea, la autosuficiencia fami­
liar. El principio de la autosuficiencia 

individual nace de una doctrina funda­
mental de la Iglesia: la doctrina del libre 
albedrío. 
"Ya que el libre albedrío se aplica en 
todas las facetas de esta vida, el Señor 
ha dicho lo siguiente con respecto a los 
asuntos temporales: 
«Porque conviene que yo, el Señor, 
haga a todo hombre responsable, como 
mayordomo de las bendiciones terrena­
les que he dispuesto y preparado para 
mis criaturas ... 
«Porque la tierra está llena, y hay sufi­
ciente y de sobra; sí, yo preparé todas 
las cosas, y he concedido a los hijos de 
los hombres que sean sus propios agen­
tes.» (D y C 104:13, 17; cursiva agre­
gada) 
«Por lo tanto, podemos ver que todo 
está en su lugar para que el hombre 
pueda trabajar su propia salvación 
-tanto temporal como espiritual- y 
pueda alcanzar los beneficios que le 
fueron prometidos en éste, su segundo 
estado. Esa autosuficiencia de la cual 
hablamos en la Iglesia, entonces, nace 
de verdades eternas... Por lo tanto, la 
autosuficiencia, según lo enseñan los 
profetas, se convierte en una verdad 
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que es fundamental en el plan del evan­
gelio." (Liahona, nov. 1981, pág. 3) 
Los consejos de área para Europa y 
Europa Occidental, bajo la dirección 
del Elder Robert D. Hales y el Elder 
James M. Paramore, han preparado las 
siguientes normas de guía para ayudar 
a los individuos, las familias y las uni­
dades de la Iglesia en establecer los 
principios de autosuficiencia personal y 
autosuficiencia familiar. Ya que estos 
principios son tan fundamentales en el 
evangelio, y ya que la familia es la uni­
dad básica de la Iglesia, cada miembro 
adulto debe hacerse familiar con estas 
normas. Deben de incorporarse en la 
vida personal y familiar, y nuestros 
hijos deben de crecer con estos princi­
pios y valores como parte básica de su 
herencia espiritual. 
Citando al presidente Romney una vez 
más: "Si vivimos con providencia y de 
una manera recta, nos haremos mere­
cedores de recibir la bendición más 
grande: «Y el que fuere mayordomo 
fiel, justo y sabio entrará en el gozo 
de su Señor y heredará la vida eterna.» 
(D y e s1 : 19)" 

Los propósitos de los Servicios de Bie­
nestar de la Iglesia, a la manera del 
Señor, son: 
1) Ayudar a los individuos y las fami­
lias a cuidarse de ellos mismos -ser 
autosuficientes y preparados. 
2) Conseguir los recursos que sean 
necesarios para ayudar a los que estén 
necesitados. 
3) Dar la ayuda de la Iglesia a las per­
sonas que estén calificadas para ello. 
Los objetivos de los Servicios de Bie­
nestar de la Iglesia en las Areas 
Europa y Europa Occidental son los si­
guientes: 
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1) Un Enfasis en los Consejos y Quó­
rums Locales del Sacerdocio. El fijar 
objetivos específicos de servicios de bie­
nestar, y de lograrlos más tarde, debe 
hacerse a nivel de estaca/distrito, y de 
un modo que utilice y fortalezca los 
quórums del sacerdocio y los comités 
de bienestar. 
2) Un Enfasis en Enseñar los Funda­
mentos Una y Otra Vez. Los principios 
y objetivos básicos deben de enseñarse 
repetidas veces, de una manera en que 
lleguen a ser parte consciente y natural 
de la vida diaria de los miembros. 
3) Un Enfasis en las Ofrendas de 
Ayuno. Un sistema fuerte y bien admi­
nistrado de ofrendas de ayuno es lo que 
da firmeza a la ayuda que se imparte a 
los necesitados. 
4) Un Enfasis en los Diezmos. No hay 
nada de más eficacia que podrían hacer 
los miembros para levantar su nivel 
temporal de vida y prepararlos para los 
días de necesidad, que pagar un diezmo 
completo y honesto. 
5) Un Enfasis en los Resultados en el 
Hogar. En cuanto a los servicios de bie­
nestar, si no se efectúa el bienestar en la 
casa, realmente no está en marcha. Las 
preparaciones deben hacerse dentro del 
hogar. 
6) Un Enfasis en la Preparación y la 
Autosuficiencia. Los santos deben de 
prepararse contra el posible día de difi­
cultades económicas o sociales en gene­
ral, y también contra el posible día de 
una crisis familiar o un desastre natural 
de gigantescas proporciones. La pro­
ducción y el almacenamiento en el 
hogar deben enseñarse y practicarse 
con firmeza. 
Es la responsabilidad de cada miembro, 
familia, quórum, Sociedad de Socorro, 
y consejo del sacerdocio de lograr estos 
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objetivos básicos. La única medida ver­
dadera del éxito es la de la preparación 
de los miembros individuales y de sus 
familias. 

Hay seis áreas de preparacfón que 
constituyen la base del principio de la 
autosuficiencia. Estas y sus normas 
relacionadas, son: 

A re a de Autosuficiencia y Preparación 
La Fortaleza Espiritual, Social y Emo­
cional 
Norma 
Cada persona debe desarrollar la forta­
leza espiritual para hacer frente a los 
desafíos de la vida con confianza y 
estabilidad, aprendiendo a amar a Dios 
y a comunicarse con El mediante la 
oración personal, a amar a su prójimo y 
a prestarle servicio, y aprendiendo a 
amarse y respetarse a sí mismo por 
medio de una vida recta y el autodomi­
nio. Se aumenta la fortaleza social, 
emocional y espiritual a través de vivir 
los principios del evangelio. 

A re a de Autosuficiencia y Preparación 
Alfabetización y Educación 
Norma 
Hasta donde puede, cada persona debe 
ser capaz de leer, escribir y utilizar las 
matemáticas básicas. Debe estudiar las 
Escrituras y otros libros buenos con 
regularidad. Los padres deben enseñar 
estas habilidades a los miembros de su 
familia, y tanto los padres como los 
hijos deben sacar provecho de las opor­
tunidades para educarse. 

La Salud Física 
Todo miembro debe obedecer la Pala­
bra de Sabiduría y poner en práctica 
principios sanos de nutrición, aptitud 
física y control de peso, inmunizacio-

nes, sanidad, salud de la madre y el 
hijo, prevención de accidentes, salud 
dental y cuidado médico. Los miembros 
deben vivir en un ambiente sano y lim­
pio. Además, cada miembro debe 
adquirir habilidades adecuadas en pri­
meros auxilios y seguridad, el cuidado 
de los enfermos en casa, y la selección y 
preparación de los alimentos. 

Desarrollo de una Carrera 
Cada persona joven debe recibir conse­
jos que le habiliten para seleccionar una 
carrera donde podrá utilizar sus talen­
tos y habilidades en un empleo signifi­
cante. Cada persona debe seleccionar 
una vocación apropiada y hacerse pro­
ficiente a través del debido entrena­
miento. 

Administración de las Finanzas y de los 
Recursos 
Cada persona debe establecer metas 
económicas, pagar los diezmos y las 
ofrendas, evitar las deudas, pagar sus 
obligaciones, utilizar los recursos fami­
liares con prudencia, y ahorrar durante 
las épocas de abundancia para los días 
de escasez. 

Producción y Almacenamiento en el 
Hogar 
Cada persona o familia debe producir 
lo máximo que le sea posible por me~io 
de huertos, costuras y la elaboración 
de artículos para la casa. Cada perso­
na y familia, dentro de lo práctico, 
debe aprender los procedimientos 
de envasar, congelar y deshidratar 
alimentos en casa, y donde se pueda 
y que sea permitido legalmente, 
debe almacenar un abastecimiento 
suficiente para un año de alimen­
tos, ropa, y de ser posible, de combus­
tible. 
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Producción y Almacenamiento en el 
Hogar 
La Primera Presidencia de la Iglesia, 
regularmente y por muchos años, ha 
aconsejado a los miembros en toda,s 
partes, que (1) produzcan lo máximo 
que les sea posible por medio de huer­
tos, costuras y la elaboración de artícu­
los para la casa, (2) que aprendan pro­
cedimientos de envasar, congelar y des­
hidratar alimentos, y (3) donde legal­
mente sea permitido, que almacenen un 
abastecimiento suficiente para un año 
de alimentos, ropa, y de ser posible, 
combustible. 
Los líderes del sacerdocio y de la Socie­
·dad de Socorro en todos los niveles 
deben volver a familiarizarse ellos mis­
mos y sus compañeros con el librito que 
se ha publicado previamente: "Lo esen­
cial para producir y almacenar en el 
hogar". Se debe dar énfasis consistente­
mente a la implementación en los hoga­
res de los miembros de la producción y 
el almacenamiento, en una manera que 
sea práctica y económica, y que vaya 
de acuerdo con las normas ya publica­
das, aplicadas a las circunstancias loca­
les. Por necesidad, la manera en que se 
haga la producción y el almacena­
miento en casa será diferente según las 
diferentes circunstancias geográficas, 
físicas, sociales y económicas. Es la res­
ponsabilidad de los líderes en el sacer­
docio y de la Sociedad de Socorro a 
nivel regional y de estaca/distrito y ba­
rrio/rama, de evaluar las condiciones y 
necesidades locales, y de desarrollar las 
consiguientes normas efectivas. 
Las estacas/distritos y barrios/ramas 
deben de asegurarse que los quórums 
locales del sacerdocio se organicen ellos 
mismos y sus actividades para hacer 
que la producción y el almacenamiento 
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sean tan eficaces y prácticos como 
posible para las familias de los 
miembros. Donde sea posible, por 
ejemplo, se podría alquilar o comprar 
terrenos para huertos, que sean ubica­
dos convenientemente (con el uso cien 
por ciento de fondos locales), y repartir­
los en parcelas para el uso de las fami­
lias individuales de miembros. 
Aunque los quórums y consejos del 
sacerdocio, la Sociedad de Socorro y 
todas las organizaciones auxiliares y 
clases de la Iglesia tienen la responsabi­
lidad de enseñar la preparación perso­
nal y familiar, y de ayudar a lograr la 
misma, todos ellos son suplementos a 
los esfuerzos y actividades del individuo 
y de su familia, cuya propia responsabi­
lidad es la de estar preparado. 
Las leyes pasivas que tal vez en la hora 
de una emergencia nacional podrían 
prohibir el almacenamiento y permitir 
la posible confiscación de comida y 
combustible, no debe detener ahora a 
los miembros de seguir el consejo del 
profeta en cuanto al almacenamiento en 
el hogar. No se sabe qué presentará el 
futuro en este respecto, pero se siente 
que se puede y se debe enseñar la pro­
mesa del Señor con confianza de que 
"si estáis preparados, no temeréis" (D y 
e 38:30) 
Planes para dar ayuda y proveer eva­
cuación deben prepararse y coordinarse 
a nivel de la estaca/distrito, en caso de 
un desastre político, natural u otro 
semejante. En el caso de un desastre 
mayor, se podría depender de otras es­
tacas/distritos del área para ayudar, si 
así fuera factible. 

Diezmos y Ofrendas de Ayuno 
U na parte básica de los servicios de bie­
nestar en la Iglesia es el pago mensual-



mente por los miembros de una ofrenda entre otros barrios o ramas de su esta­
generosa de ayuno y de la debida admi- ca/distrito donde hayan tenido una 
nistración de ello para el beneficio de . insuficiencia. Mensualmente el presi­
los pobres y necesitados. dente envía el saldo en existencia a la 
La Iglesia recomienda que los oficina de finanzas del área o de la 
miembros ayunen un día de cada mes, región. Si la estaca/distrito tiene una 
preferiblemente en conjunto con la reu- insuficiencia, la oficina de finanzas del 
nión mensual de ayuno y testimonio. El área o de la región le reembolsa a la es­
ayuno quiere decir abstenerse de comer taca/distrito. 
y beber durante dos comidas consecuti- Se permite usar: las ofrendas de ayuno 
vas. Se alienta a todos los miembros a para necesidades básicas tales como: 
ayunar excepto aquellos que física- a) alimentos 
mente no pueden. Se les debe enseñar a b) ropa 
los niños el principio del ayuno, tan e) vivienda 
pronto que se pueda. d) cuidados médicos 
Los miembros deben contribuir a la No se permite usar las ofrendas de 
Iglesia una ofrenda de ayuno. Se define ayuno, ya directa o indirectamente, 
una ofrenda mínima de ayuno al equi- para pagar tales cosas como la educa­
valente del coste de dos comidas. Todo ción, las deudas delincuentes, multas, 
santo de los últimos días que tenga sufi- fianzas, servicios médicos y dentales 
ciente para comer, podrá pagar la que no son esenciales, viajes al templo, 
ofrenda de ayuno. etc. No se debe dar ayuda médica para 
Los miembros que puedan, deben de propósitos estéticos, como para reponer 
dar una ofrenda generosa. El presidente el cabello, enderezar los dientes, o para 
Spencer W. Kimball ha dicho: "Creo la cirugía plástica simplemente para 
que cuando tenemos más abundancia y embellecer la apanencta de una per­
la mayoría de nosotros la tenemos, sona. 
debemos de ser muy, muy generosos... Las ofrendas de ayuno tampoco se 
Creo que debemos ... dar, en lugar de la usar directa o indirectamente ... 
cantidad que nos hemos ahorrado por a) para comprar, hacer reformas o equi­
las dos comidas de ayunar, tal vez par un almacén de obispo 
mucho más -diez veces más cuando b) para financiar los proyectos de pro­
estemos en condiciones para hacerlo." ducción de bienestar 
(Conference Report, abril 1974). e) para comprar terrenos 
El obispo/presidente de rama puede d) para edificar edificios 
usar estos fondos para ayudar a los e) para comprar cualquier clase de 
pobres y los necesitados dentro de su equipo, ganado, forraje, o materiales 
barrio o rama. que se usan para operar y mantener 
Al final del mes el obispo/presidente de proyectos de bienestar 
rama remite al presidente de esta- O para los servicios del conserje o para 
ca/distrito cualquier sobrante que haya materiales para los edificios del barrio o 
tenido de fondos de ofrendas de ayuno. la estaca 
Entonces el presidente de esta- No se pueden prestar los fondos de 
ca/distrito podrá repartir tales fondos ofrendas de ayuno. 
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El obispo o presidente de rama puede 
dar al miembro necesitado el dinero en 
efectivo para pagar el alquiler, las utili­
dades o facturas del médico, o puede 
pagar al acreedor directamente. 
Al suplir las necesidades temporales, el 
líder del sacerdocio no debe descuidar 
de tener sensibilidad espiritual y de dar 
ayuda espiritual. 
La Iglesia se opone a cualquier sistema 
de dar limosna. Se debe entender que, 
cuando sea posible, todos los que reci­
ban ayuda deben recibir la asignación 
de un trabajo por parte del obispo o 
presidente de la rama para compensar 
la ayuda que recibe. Aun a los 
miembros con algún impedimento físico 
se les podría dar un trabajo para hacer 
en el hogar. A cada recipiente se le 
espera que trabaje hasta donde pueda. 
Se le debe animar a la persona que una 
vez que pueda, que vuelva a pagar cual­
quier ayuda que haya recibido a través 
de donaciones posteriores al fondo de 
ofrendas de ayuno. (D y e 56:16-18) 
Aunque se pueden ofrecer apropiada­
mente estas pocas guías de norma, los 
obispos y presidentes de rama deben de 
comprender que ellos son llamados, 
como jueces en Israel, para juzgar la 
necesidad y el uso apropiado de las 
ofrendas de ayuno. Por eso no es posi­
ble dar unas normas muy detalladas; 
queda en manos del obispo o del presi­
dente de rama de buscar la inspiración 
necesaria para juzgar sabiamente. 
Estos tampoco no deben vacilar en con­
sultar con su presidente de esta­
ca/distrito, cÚando haya necesidad. 
"Y el que desempeñe esta misión es 
nombrado para ser juez en Israel, como 
fue en los días antiguos, para repartir 
las tierras de la herencia de Dios a sus 
hijos." (D y e 58:17) 
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Forma Correcta de Solicitar Ayuda 
Los líderes de nuestra Iglesia han dado 
instrucciones a los miembros respecto 
de la manera adecuada de solicitar asis­
tencia para cuando, y por si fuera 
menester. El orden es el siguiente: 
MIEMBRO INDIVIDUAL. ¿Es el 
propio miembro capaz de obtener un 
empleo remunerado para proveer sus 
propias necesidades? ¿Tiene el 
miembro recursos tales como ahorros, 
otros bienes personales, o no esenciales 
que pudieran ser vendidos? 
Los miembros deberían evitar por todos 
los medios las dificultades económicas 
que resultan de compras locas o sin 
control de bienes materiales. Además, 
se aconseja a los miembros de no 
contraer deudas. En tiempo de dificulta­
des económicas, el miembro puede 
tener que reducir sus gastos y su ritmo 
de vida. Si llegan tiempos difíciles, el 
miembro podrá utilizar el almacena­
miento de un año de comida, de ropa y 
energético. 
LA FAMILIA INMEDIATA. Si el 
miembro individual ha agotado todas 
las posibilidades de autoabastecimiento, 
deberá entonces pedir ayuda a su fami­
lia inmediata: padres, hermanos, her­
manas o hijos que sean solventes. 
DEMAS PARIENTES. El miembro 
deberá entonces acercarse a otros 
parientes suyos que pudieran estar en 
posición de proveerle de comida, ropa, 
alojamiento o ayuda financiera. A 
veces los miembros necesitados vacilan 
al buscar ayuda de otros parientes que 
no pertenecen a la Iglesia. En la 
mayoría de los casos, sin embargo, la 
oportunidad de ayudar no debería ser­
les negada. 
LA IGLESIA. Una vez el miembro ha 
hecho todo lo posible para obtener 
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ayuda de las fuentes arriba menciona­
das, puede entonces pedirla a la Iglesia. 
En una entrevista el Obispo, o Presi­
dente de Rama, determinará la actitud, 
los motivos y los recursos del miembro. 
Una investigación debería realizarse 
para ver los esfuerzos que ha hecho el 
miembro para obtener ayuda de la fa­
milia inmediata, así como de los demás 
miembros de su familia, o bien a través 
de una posible liquidación de Los re­
cursos materiales del propio miembro. 
Si se estima que los demás recursos 
han sido agotados, o son inexistentes, y 
que el miembro lo merece, podrá enton­
ces recibir ayuda de la Iglesia. 

Observación 
EL GOBIERNO. Aunque sería poco 
práctico y poco realista para los 
miembros el evitar completamente los 
beneficios de los programas de bienes­
tar social de sus gobiernos que se con­
solidan por el pago de los impuestos, se 
enseña a los miembros a no depender 
económicamente de tales programas, en 
la medida que les sea posible. Se anima 
a los Santos a llegar a ser económica­
mente y fisicamente autosuficientes de 
manera a estar preparados para el día 
en que los beneficios de los programas 
de ayuda social basados en los impues­
tos pudieran cesar. 




